
. Y ARREPENTIMÍENTOv 
' D R A M A EN-. TRES ACTOS, 

¡ Cuan cruel es tu venganza de la ultrajada 'virtud I 

P E R S O N A S . 

Carlos , .Barón irle Merié, 
E l 'Mayor Horst. 
É l Conde de F/alberg, 
Biterman, 
Tobías . 
Frantz, 
Peters-* 

L a Condesa de JValbérg. 
44 Eula l ia , bajo el nombre de Miler* 
f | Eugenio, niño de cuatro á cinco años , 
44 Una Camarera. 
j ^ l Dos n iños , hijos del Barón* 
44 Algunos Lacayos, 
44 Un P o s t i l l ó n . 

L a escena se supone en el castillo del Conde de Walberg , en fas cer
can ías de -Cásel. 

ACTO PRIMERO. 

E l te&tro representa un bello p a i s ú ' 
ge el castillo aparece sobre una co
l ina y á ¿a derecha de los actores, 
á lo lejos , en el fondo á su izquier
da u t a Dequeñuela cabana entre a l ' 
gunos árboles î ue la cubren: al mis
mo laio y al pie de la colina empie
za una arb' leda , que •conduce á la 
morada del Extrangero : á la dere
cha , Tiácia el ter ero bastidor, h ty 
un p e q a e ñ i p a b e l l ó n practicable, dol 

cual se ve solamente una parte, 

Peters , que viene del castillo. 

Pet., i i - m i g o 'Peters , Sc-ñora 
M i l e r lo manda , y es fuerza 
l levar este d iner i l lo 

al viejo Tobía? . ' E f l a 
me ha encargado q u e i o dall^J 
pero en buenas manos q a e d á í 

•«O , no ío' sabrá n inguno. 
A la verdad , qne es muy bgiis 
•muger la Señora Miier - I 
bella muger í pero necia , 
muy necia ; porque va a q u í 
lo que mi padre me enseña: 
„ 6 1 que gasta sn dinero 

es un hombre sin prudencias 
, .pero el que lo d a „ merece 

',,;qua le rompan la cabeaa." 
E l h a r ó n sale cruzados los brazos y 
la cabeza baja ; os d Peters , y le 
tnira con désconfianza t Peters se 
queda pf:r un momento mirando a l 
Barón cvn la boca abierta se quila 
el sombrero , y con una cortes ía ex* 
travigante se dirige h á d a l a cabana. 
Bar, i Qu ién era , Franta ? 

•I 
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F r a . Es el hijo 

del que adminiatra lae rentas 
del CTstiiio^ 

Bar. Por la noche 
me hab í te te ayer en la cena. .« 

F r a . De aquel labrador anciano». 
Bar . Es verdad. 
F r a , Mas sin respuesta 

n.e quedéa. 
Bar. Pues vuelve ahora 

á decirlo si te acuerdas. 
F r a . P u e s , Señor , es pobre» . 
B a r . ¿ ¥ tú; 

de qué sabes su pobreza í; 
F r a . E l lo dice. 
Bar . Y el lo dice ! 

Con amargura. 
no ignora el hambre la sendai 
del engaño . . 

F r a . Es cierto , pero 
este anciano no grangea 
la piedad con el engaño». 

Bar . por qué no? 
F r a . SÍ quisiera 

explicarlo no- p o d r í a ; 
pero, m i alma sa interesa. 
en sn favor». 

Bar. Frantz , ¡ qué débi l 
ere.» \\ . 

F r a . Es verdad ; mas crea 
V m d . , que un necio piadosa* 
vale mas que la soberbia 
de uft sabio sin compasión» 

Bar . Neeio S: 
F r a . L a beneficencia 

produce la. grati tud o. 
Bar . Ah í no es verdad. Con dolor 
F r a . Quien dispensa 

los beneficios , yo juzgo 
que es mas feliz en la t ierra 
que e l mismo que los. recibe. 

Bar. Eso es verdad. 
F r a , i Q u é franqueza í 

Y Vínd. es un bienhechor. 
Bar , Quién yo I 
F r a . Por veces diversas 

ha sido testigo F r a n t z » 
Bar . Hombre c r édu lo , contempla; 

que hacer t ien es la mayor 
de las necedades nuestras. 

F r a . On ! no tanto como eso. 
Bar. Y los hombres , en mi idea} 

Arrepentimiento. 
son indignos del favor. 

F r a , Muchos , es verdad. 
B a r . . Pues piensa 

que son h i p ó c r i t a s , todos. 
F r a , MentiroFQS.. 
B a r , Aparentan, 

la'grimas á nuestros ojos, 
y r ien á espaldas nuestras. 
Ye aqu í el hombre. 

Con amargura» 
F r a . S in embargo, 

hay ?lgunosM, 
Bar . D ó n d e ?; 
F r a . E n esa. cabafia.. 
Bar Qu ién , el anciano ? 

¿ Y ha l lorado sus miseriasi; 
de'ante de ti ?. 

F r a . M i l veces,. 
B a r . . ¿ Y quieres tu que le-crea ? 

Eí" verdadero i n f eüce , . 
amigo Frantz , no se queja. 
D e s p u é s de un rato de silenciOo 
Pero en fin , cuén tame toda 
su desgrac'a. 

F r a i E s tan inmensa, 
que ha perdido ár su buen hijo, 

Sar . Cómo ? 
i ^ r a . Bajo las banderas 

militares sentó plaza 
para dar á l a pobreza 
de su padre a l g ú n consuelo. 

E l . Barón le mira , y después con,' 
ti mía e.. 

F r a , E l viejo tomó; ptír fuerzaj 
y á pesar de su doior^ 
el precio de la terneza 

, y la libertad de un hijo; 
pero a l pobre no le queda 
etro recurso que el cielo: 
enfermo pobre y sin fuerzas 
para ganarlo. . . 

S u r . No puedoj 
no puedo hacer aunque quiera 
nada por é l . . 

F r a . ¡ A h , Señor ! 
en favor de su indigencia.; 
Y m d , puede mucho I 

B a r i Y cómorf; 
F r a Quizá con poco pudiera 

rescatar á su buen hijo. 
Bar . Será fuerza que yo vea 

ai anciano. 
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F r a . Bien , Señor.^ 
Bar. Pero cotio acaso mientai»* 
F r a . No miente , no. 
Bar. Qué no miente ! 

el hombre! el -hombre S... ¿es en esta 
cabana ? 

F r a , E n esa cabana. 
E l Barón entra en e l í a * 

j Q u é alma tan noble y tan bel la ? 
pero con él se me olvida 
e l modo de hablar : apenas 
le conozco , y ha tres años 
que le s i rv í : . L a pr imera 
vez que ve un hombre le habla 
con seriedad y dureza; 
mas sin embargo , á ninguno 
ha negado en su miseria 
la pro tecc ión y consuelo. 

, É l es misán t ropo , es fuerza; 
no hay Temedio : sin embarco, 
su misant ropía empieza 
en sus mismas desventuras, 
porque e l odio que profesa 
a l hombre no está en su alma, 
que solo está en su cabuaa. 

Sale el Barón de Ja cabana , y Pe-
ters d e t r á s . 

B a r . Y bien , qué me quieres? 
Pet. Nada , 

pero yo soy el que e r a . . . 
Bar. Qué necio ! 
F r a . Pues cómo eso ? 

tan p r o n t o . S e ñ o r , de vuelta ? 
Bar. g Y qué habia yo de hacer a l l í ? 
Fra- Pero en fin , | es cierta 

lÜ su desgracia ? lo habé i s visto ? 
^ Bar . H a visto á su cabecera 

•ese bribonzueio^ 
F r a . ¿ Y q u é 

tiene qos ver ( cuando Sea 
verdad ) aqueste muchacho 
con la piedad que se alberga 
en Vmd. ' ? 

B a r . Tiene que ver: 
qne estabp de inteligencia 
con el v ie jo . . . hombres perversos! 
¡ Cdmo hubieran , cómo hubieran 
hecho mofa los ingratos 
de mi credulidad necia, v 

4¿ £Í me hubiesen engañado ! 
F r a ¡ PÜÍS V m d . cree que fueran. . . 
Bar , 4 Qué hacían juntos? 
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F r a . B 'en f íci l 

•Sonriértdose de su desconfianza, 
•es de saber. Humbie , í ' ega , á Petera, 
ven acá : di , { á q u é lias venido 
á esla cabana ? 

Pet. Cua l , ebta ? 
F r a . S í . 
Pet. Y o , Á nada. 
F r a . N o , no , amigo, 

por algo has venido á e l l a . 
Pet. Toma y por qué ? v a y a , v a y a ! 

M i r e V m d , , cuando me muestra 
madama M i l e r la cara 
r i sueña , por complacerla 
me echarla yo en el pozo 
del castillo de cabeza. 

F r a , Luego ella te tnanda ? 
Pet S í , 

por mas que Y m d . lo prefenda 
saber , no lo ha de saber. 

F r a , Y por q u é ? 
Pet, Por q u é ? porque el la 

me dijo : ve , P e í e r s mi<\ 
Imitando la voz de Mi ler , 

"ve.por Dios , y q'ie no sepa 
nada ninguno , ve presto, 
P e í e r s bon i to , que es fuerza 
socorrer al v ie jo , . , vamosj 
és tas palabras me l l egan 
a l corazón , y no puedo 
aegarme por mas que quiera . 

•Fra. Ya , pero si e l la io manua 
es fuerza tener cauTBla. 

Pet. Sí , que no la tengo y o . 
M i r e V m d . , mas de quinientas 
veces le dije á T o b í a s , 
que no pensara que era 
M i l e r la que le mandaba 
el d.nero ; y aunque fuera 
^1 Rey no se lo d i r í a . 

F r a , Oh 1 tu eres mozo de prendas. 
Y era mucho ? 

Pet, Y o no sé ; 
pero habrá semana y medía 
que le traje otro dinero, 
y después o t ro , . , á la cuenta 
de lo que se ahorraba ; y juzgo , 
que era en un dia de fiesta, 
porque yo tenia puesto 
mi vestido nuevo. 

Pet. Y esa 
madama Mí ie r , ¿ es quien 

1* 
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fe socorre en sus urgenc'&s ? 

Ptít Toma, pues vjuieii ! n o , mi padre 
no es tan tonto como el la; 
y dice , que es necesaria 
guardar siempre nuestra hac í eada ; 
paro con mayor r a z ó n 
en estío y primavera 
no se debe dar limosna, 
que entonces la providencia 
produce plantas y frutos 
para los hombres, i 

F r a , M u y bella 
máxima ! qué amable padre í ; > 
no es verdad ? 

Pet. Pues, quien lo niega ? 
P « r o Mi íe r wo hace caso 
por mas que !a reaon-vengan, 
Y aun hace mas. 

F r e í r Q u é mas haée ? 
Pet. M i r e Vmdv , cuando Isabela : 

tenia los hijos malos, 
quiso enviarme a SU aldea 
con dinero ; mas mi padre-
no me dejó que yo fnera 
porque l lov ía . 

F r a , Y q u é hizo ? 
Pet. Toma , lo l levá e l la mesmají, 

y se me puso á ourar 
los niños como si fueran 
suyos. 

F r a , Muger singular 1 
Pet, A- veceá da grima el verla i 

l l&rar , f in saber por quej 
y si yo , Señor- , pudiera 
ver la l lo ra r sin l l o r a r , 
vaya muy enhorabuena: 
pero el caso es , que si Iloraj 
que quieras , ó que no quieras , , 
yo me quedo sin comer, 
y echo á l l u r e i v 

i^Va»'Y bjen , ¿ queda A l Barón* 
V m d . ., Señor , satisfecho ? 

Rar. H3z que ese hablador-se vüe lva 
a l cast i l le . 

F r a . A Dios , smigo Peters.-
Pet, Con que V m d . me deja ? 
F r a , No yi pero madama M'Her , ( . 
Pet. Ay l es verdad que rae espera. 

A Dios. " 
Saluda al B a r ó n ¿ que no le corres* 

pon dé* . 
Oy© V m d . , .SeñorV 

-

aquel está que revienta 
cU, rabia , porque no pudo, 
socarme ni esto s iquiera . 

Fra . Es verdad* 
Pet. A h í n o , conmigo 

no hay que venlrs» con fiestas,, 
que para guardar secretos yo . va'se*. 

F r a , Bien , a Dios . Qué simpleza i 
vaya , Señor . , 

Bar. Qué-? 
F r a . Que ahora 

la desconfianza era. 
injusta. 

Baf. O h ! 
Fra> % Pero q u é dnda 

le queda á V m d . % 
Bar, Si me queda, 

ó no , calla : en fin no quiero 
escuchar maa. 

&e levanta, y sigue hablando con. 
acritud* 

j Q u i é n es esta-
madama M i l e r ? ¿ por q o é -
su nombre siempre resuena 
en mi oido ? y ¿ p o r qué causa» 

' sin haber podido v e r l a , 
á cualquier parte que voy 
ha estado'primero ella-? 

F r a . V m d . debia alegrarse. 
Bar. Por qué-? 
F r a . Porque es una prueba 

de que aun hay entre los hombres 
algunas almas modestas 
y bienhechoras, i 

Bar , S í , s í . 
JPZ-O. Procure V m d . cenocerla. 
Bar. Conocerla í Con: irania, 
F r a . Y o , Señor , 

la conozco , y es muy-be l la . 
Bar. Mucho peor : ¡a hermosura 

encubre con apariencia 
f a l a^ un alma viciosa. 

F r a , Pues la suya es en mi ¡deis ' 
e l velo de la v i r t ud ! . 
es tal su beneficencia.. . : ' 

Bar. A h í q u é incauto! mira FraErfz, 
cualquiera muger desea 
deslumbrarnos afectando 
alguna v i r t ud , ; y esta 
será quizá mas astuta 
en su ficción. ' 

F r a , Pero sea 

• 
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como sea , poco importa, 
con (al de que favorezca 
a l anciano , y haga bien. 

Sar* Mf jo r , asi en su pobreza 
no necesita de mi*. 

£ r a . No obátante , Señor , etv ella 
la buena M i l e r habrá 
socorrido laí» urgencfas-
limitadas y «otuales ; 
pero , por mas que lo s í é n t a y 
no le habrá podido dar 
para consolar sus penas 
r e sca í ando á su buen bi jo . 

Bar , Reparo que te interesas 
Con una ironía amarga* 

con mucho ardor por Tobías» 
l E s t a r á s de ¡nte! ;gancia 
tú con él para e o g í ñ a r m e v* 

F r a . ¿ Y es,posible j que V m d . crea . , . 
Con l á g r i m a s en los ojos, 

ah ! no ha nacido del alma 
de V m d . tan baja sospecha* 

Bar . Es verdad ; perdóname^ 
Con bondad le alarga la mano» 
amigo mío* 

E r a . S í , venga 
la mano \ y la b e s a r í ÉSp hace, 
mi l y mil veces. Es fuerza 
fliiie oa'hayah quizá bar lndo • 
algunas almas perversas 
cruelmente , para haber 
coBcebido contre ellas 
ese odio universal , 
aquesa injuriosa idear ^ 
de la v i r í u d y jus t ic ia . 

Bar, Td- lo- has dicho. ¡ Cuánfa pena 
me has dado , F ran tz ¡ d é j a m e . . 

- . Se vuelve á s e n t a r y lee* 
¡f-ra. Vele a i ü con su tristesa 

sumergido en la l ec í a r a s 
asi pasa la carrera 
de su vida 5 á los placeres, 
muerto ; á la naturaleza, 
muerto también , y sumido 
en su do lo r . ¡ Q a i é n pudiera 
rest i tuir le al placer ! 
Hace tres años que aleja 
l a sonrisa de su boca, 
y otros tantos que la idea 
de un sufoidio fatal 
me hace estremecer. Si fuera 
posible ai meaos, que amas* 

l a fociedad.. . Si quisiera 
cu l t iva r fciguiiHS floreF... 
Pero nada , en su tristeza 
sumergido , calla y lee; 
ó. si alguna vez despliega 
sns labics es detestando 
de su mísera existencia, 
y maldiciendo á los hombres 
a n í f i c e á - d e su pera . 

Lee el B a r ó n , 
, , E n la soledad adquieren mayor 

e n e r g í a nuestras ideas ; pero tam« 
, ,b ien se renuevan las-antiguasheri-
jjdas , y cuanto en btro tiempo agi tá 
j , con violencia las fibras de nuestro 

cerebro , es un fantasma que nos 
persigue y nos atormenta de contN 

,,nuo.^6 
F r a . Tiene razón ese l ibro? 

pero también se me acuerda 
haber o l i o decir , 

V a saliendo Tobiasi 
que por lo mismo era fuerza 
hu i r de la soledad, 
y abandonarse á la inmensa 
¡multitud de los negocios. 

Tob, \ Oh c u á n grata es la influencia 
del sol sobre el infellce i 
Pe ro mi alma se enagena 
de placer , y de su Dios 
benéfico no se acuerda* 

Se descubre i y levanta las manos 
al cielo, 

F r a . Ve aqni u n anciano , que goza 
E l Barón cierra el l ibro , y mira con 

atención a l viejo, 
de poco bien en su excrema 
necesidad , y da gracia» 
a la augusta Providencia 
del poco bien de que goza. 

Bar. Porque la esperanza llega 
con ios hombres al sepulcro, 
y en sus ¡imites los deja. 

F r a , A Dios , buen hombre : parece 
que veo mas for ta leza» 
en V m d í . 

Tob. Dios , .y el cuidado 
de una muger que no niega 
su misericordia al pobre, 
me han conservado en la tierra 
quizá por algunos años . 

F r a . Sia embargo V m i . deinuestr» 

• 
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bastante edad. 

Toh. Sí , S e á o r , 
ya paso de ios setenta, 
y pox;as satisfacciones 
puedo y a gozar &n e l l a . 

F r a . Pues y o , amigo , me quejara 
de lOí suerte , si tan cerca 
de la tumba me volviese 
á la vida y á la pena; 
que la muerte es el consuelo 
del in fe l iz . 

Toh. ¿ V m d . piensa, 
que soy yo tan infel iz ? 
j N o gozo aun de la bella 
l u z del sol amaneciendo ? 
2 N o he recobrado mis fue ízas 
con la salud ? A y , amigo ! 
aquel que por vez pr imera , 
después de un pgnosu mal , 
respira el aura serena 
de una p lác ida m a ñ a n a , 
es e l mas feliz que l lega 
á ver los rayos del sol . 

J?ra. Pero ese bien degenera 
bien pronto con la costumbre. 

Tob. No en la vejez : munhas penas 
me han afligido y me af l igen; 
y sin «mbargo sintiera 
l a muerte. Cuando mi .padre 
me dejá en su pobre ^herencia 
esa cabana , gozaba 
y o de mi salud y fuerzas. 
T o m é una muger honrada, 
tan amante convo buena, 
y Dios bendijo mi unioa 
con tres hijos ; pero esta 
dicha d u r ó pocos años . 
Dos dellos vieron apenas 
el sol da la j u v í n t u d , 
y la muerte coa fiereza 
los a r r e b a t ó . Yo , amigo, 
s u f r í el golpe con paciencia, 
pero mi pobre muger, 
6 mas débil 6 mas t ierna, 
m u r i ó de dolor : qui/üá 
yo en mi soledad hubiera 
seguídolos á \^ muerte, 
si la divina clemencia 
no me hubiera cofisolado. 
E a fin cuando mi flaqueza 
adoraba sus decretos, 
y resignado en su eterna 

Arrepentimiento. 
misericordia vivía 
con un hijo , ú l t ima prenda 
de mi amor , algo felice; 
su genero-a imprudencia 
le condujo á sentar plaza 
por socorrer la miseria 
de su anciano padre. . . Amigo , 
'este golpe me condena 
á la p é r d i d a cruel 
del apoyo de mis fuerzas 
inú t i l e s ; y os protesto, 
que sin ia beneficencia 
de una muger vir tuosa, 
de hambre y de pesar mur iera . 

F r a , ¿ Y s in embargo V i n d . ama 
la vida ? V m d . la desea ? 

Toh. ¿ Y por q u é n o , mientras haya 
un objeto que interesa 
mi corazón en un hijo ? 

JPra, Puede que V m d . no ie vuelva 
á ver j a m á s . 

.Toh. S in embargo 
yo le conservo en la idea; 
y aun cuando esté decretado 
que mis ojos no le vean, 
e s p e r a r í a la muerte 
s in yo desearla. Aque l l a 
•es la cabaña tranquila 
en que nací ; aquella vieja 
encina crec ió conmigo, 
y . . . (casi tengo v e r g ü e n z a 
de dec i r lo ) tengo un perro, 
que en mi dolor roe consuela* 

F r a . U n perro ! 
Toh. ü n parro 4 s í , amigo, 

r í a s e V m d . cuanto quiera^ 
p é r o sepa V m d . que M í l e r , 
la generosa, ta buena 
M i l e r , vino á visitarme 
un dia eti mi c a b a ñ u t l a ; 
y como el perro ladraba 
v iéndola entrar , dijo e l l a : 
¿ p o r q u é no da V m d . , Tob ía s , 
este animal , pues apenas 
tiene V m d . pan que comsr ? 
Señora , y si yo le diera , 
le r e spond í , ¿ q u i é n me amara 
en m i soledad ? 

F r a . N o sea 
A l Barón que piensa profundamente, 

causa de que V m d . se enoje 
la i n t e r r u p c i ó n } mas quisiera 
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. . . . Oh t u , augusta O ntiipofencia ! qne V m d . oyefe . . . . 

Ear . Sí , F fan tzv 
todo, lo e s c u c h á í ve y l leva. 
ese ritor0, á mi aposento, 
y te de jarás abiertas 
las "emanas hacia el r io . . 

F r a . V o y v S=ñor. F a s e i 
Bar. No te detengas. Con prontitud^ 

Dime , anciano-, ¿ ^ u é te ha dad©' 
M i l e r ? 

roA»,Aquel alma bellaj 
aquel alma angelical 
me ha dado cuanto p u d i e r » 
desear para comer 
hasta el invierno . 

Mar No mientas í 
¥ nada mas ? 

¡Hob. ¥ q u é ajas 1« 
E i l a , S?ñor , bien quisiera 
l ib rar á mí buen Ernesto; 
pero por mas que lo sienía.-, 
carece de facultades.. 

E a r ; Salva-un.;hijo. A Dios . 
Vase com prec ip i tac ión , después: de' 

darle una bolsa, de dinero. 
Toh. \ Q u é nueva 

fel ic idad es la mia \ Abre la bolsas 
V á l g a m e Días S y monedas 
de oro ! Amigo , miradlos 

A Frantz que sale** 
l a confianza en Éa eterna; 
misericordia jamás 
nos e n g a ñ a . o h Providencia { 

F r a , ¿ Y quien es el generoso ? 
Tob. Su amo de V m d . . . jabj que pueda 

gozar de su buena obra» 
come? de la recompensa ! ' 

F r a . Hombre, singular ¡. 
Tobi N i quiso-

el buen Señor que le diera 
Jas-gracias , y ya iba lejos 
antes que m i torpe lengua. 
se moviesei 

F r a . V e ah í .mí amo» 
Tob. A Dios r amiga» E U o e& fuerzas 

correr cuanto me permitan 
los años á dar la nueva; 
de-su rescate-a mi hifo», 
j Cuanta s e r á su impacienciaj, 
su placer , cuando se abrace 
con cuanto amaba en la t ierra, 
coa su amante y cun su padre í 

colma de favor al hombre 
g-.>neroáo-, que tu diestra 
cubra so frente-de graciass 
ex-rién lase tu slemencia 
en lá felicidad suya. 
¿ Que qu ién hay que la merezca 
mejor que el hombre piadoso, 
que tu imagen represen ta ? 

Vase por la derecha, 
Fra* A h í ¿ por qué no soy yo rico ? 

¿ por q u é - y a c e n las riquezas 
en n,anos de los crueles ? 
ay si yo las poseyera,. 
socorrer a r i n f c r í u m o 
serian» n u » complscerícias. 

Vase por la arboleda. 
La: escena representa un sa lón del 

castillo. Sale F.ulalia con una 
carta abierta. 

E u l . A h I ve a q u í lo que me a f l i g e ! 
Y o estaba ya ajas contenta^ 
en mi retiro , tí pesar 
de que no siempre se alberga 
el gozo en ?1 c9fazon 
del so l i t a r io , - ¡ Oh , yo necia 
y desgraciada muger ! 
en el claustro y en Iss selvas 
íe; s e g u i r á tu dalor^ 
clavado como una f í echa , 
E u l a l i á , en-el corazon. 
P é r o al fin , cuando la pena 
l e o p r i m í a coa su peso, 
yo lloraba sinsdar cuenta 
á nadie de l l lanto mío; « 
y- errante-, triste é inquieta 
por los campos del castillo,. 
n i n g u n o fo r m d I a i d e a > 
de que mi alma obedecía 
á>la i r íes is f ib le fuerza^ 
de- una conciencia ulpable, 
que por siempre me condena 
a ' l a ra r lejos del hombre 
rni criminal imprudencia» 
Míse ra yo ! si ellos vienen, 
á. Dios 5 ó dulce y amena 
foledad 1 á Dios lec tura , . 
que tal vez has dada treguas 
á mí do lo r con tus graciais. 
g ¥ si acaso la Condesa,-
¿ el Conde traen algunos 
de los sugetos que puedas 
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conocerme? ay ! que infel iz 
es aquel de quien reoela 
el corazón cr iminal 
la inopcrtuna presencia 
de uno , de un soto tastigo 
de su delito y eu pena. 

Sale Peters. Aqu í estoy yo« 
£ u l . M u y bien , Peters; 

y Tobías ? 
Pet. A l l i queda 

tan contento el pobre viejo» 
E u l . ¿ L a dijiste de quien era 

el dinero ? 
Pet. Di»s me l ibre . 

L e d!je que no creyera 
que era usted la que le daba 
aquellas cuantas monedas, 
que na era usted. 

Eul* M u y bien dicho. S o n r i é a d o s e , 
Pet, Pero sin embargo piensa 

en venir á dar las gracias 
que quieras ó que no quieras.-

E u l * M i r a , Pe tera , no permitas, 
que Tobías cuando venga 
entra á verme | dile tú 
que duermo , que estoy enferma,; 
ó que no tengo lugar . 
E n fin , dile cuanto quieras, 
y no le dejes entrar. 

JPet, Bien , y si acaso se empeña j 
le a g a r r a r é por un braza. . . 

E u l . No- , Peters , n j hagas violencia 
al enfermo viejecito. 

Pet, M.i voy,que mi padre l lega .ca je . 
Sale Bit . Buenos dias , Ssñor i t a , 

yo celebro verla buena 
y graciosa cono siempre. 
Usted me llama , y quisiera 
saber que novedad hay. 

E u l . A Dios , E j e r m a n . Hoy llegan 
ios señores del cast i l lo. 

Bit . Qu i sa ? el «Conde ? so Excelencia ? 
£ u l . Sí , amigo , ds aquí á dos horas 

liega el Conde , !a Condesa, 
y su ct iñsdo el Mayor 
de Hors t . 

Bit . ¿ Lo decís de veras ? 
E u l . Usted sabe, B terman, 

Con dulzura. 
que M i l e r no se chancea 
jamas. 

E i t . Petera:. , y es posible.^ 

jirrepentimiento. 
Válgame Dios ! c u á n d o vengan, 
qué d i r á n ? Pefers. . . 

Sale Peters. S e ñ a r . 
Bit . Ve a buscar á toda priesa 

al guarda bobques , y d i l a 
que me mande varias piezas 
de casa : que Juana l impie 
los cuartos de su Excelencia, 
y le quite á los espejos 
el polvo para que pueda 
verse en ellos la s t ñ o r a . 

Fase Peters. 
Corre | marcha. ¡ Qué cabeza 
roe ha puesto la ta l not 'cia ! 
Pero lo que me da pena 
es^ que la cámara verde 
está toda descompuesta., 
y no habrá donde poner 
a l M a y a r . 

E u l . ¿ E n la escalera 
no hay nn cuarto hacia el oriente 

Bit , Es verdad ; pero esa pieza 
está pera erSecretario: 

•no obstaatJ t^ngo tuía idea 
excelente ; Id casi l la 
qoe al inda c<jn nuestra huerta 

la podr íamos dar, -
E u l , ; Y cdtnu si vive ea e l l a 

el extrangero ? 
Bit . No imp arta, 

que se vaya-. 
E u l . Oh .' bueno fuera 

cometer u a i iojust ieia. 
Usced sabe , que no media 
e!-ia'eres en su elogio, 
p;t-h o! le he visto siquiera^ 
pero cuantos le conocen 
í i e n e u repetidas pruebas 
de su v i r tad ; y yo creo 
que la morada que arrienda 
l i paga liberal mente. 

Bit. Cierto , yú lía tengo queja 
, ningi i i ia ; pero . . , 

E u l , Q u é ? vamos. 
Bit. h.n fin, M i i e r , yo quisiera 

saber quien es. Q u é demoulo ! 
Siempre va huyen-lo oiez í.-guaa 
cuaiiuo me ve , y aunque butco 
mi! .oi-asiones diversas 
para habí ' t ton ei criado, 
ni tampoco ñ^a contesta. 
j . H o y hace buen d í a . S í . 
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, , ¥ 3 loa fi'rfcoles empiezan 
. , á brotar. S í . Me pnrece 
^,que hoy el amo se pasea 
5,con gusto.4' Sí . M i l demoniois 
se l levan tanta reserva 
y tal callar , vaya , vaya. 

B u l , Bíea , pero con la impaciencia 
olv;da usted á los Condes, 

Bit , Pues si es verdad i usted vea 
que mofivo habrá . ,» 

B u l . Las nueve, 
Y o me voy i mis haciendas»! 
á Dios , Bifsrman, Vas&<, 

B i t . Sí , s í ; 
también usted es l i nda pesca| 
n i tampoco sá quien es. 
M í d a m s M i l e r ! q»íé buena 
hay tanta madama M i l e r 
en él mundo ! -La Condesa 
l a recibió ttace tres a ñ o s , 
para darle la intendencia 
del castillo , pero bien, 
qu;en es esta aventurera ? 
de ddade viese , y por qué ? 
V e aquí lo que me condena. 
V a y a , que es fatalidad 
no averiguar tan s iqu ie ra . . . 

Sale Pet. Padre , padre, que ha llegado 
un Sáñor , venga usted apriesa, 
que es el Mayor da , . , de . . , vamos, 
que l isga el Síñi j r . 

Sale el ¡Mayor Horst. Peters imita 
á su paire en toda esta escena. 

•Bit. Merezca 
Con muchas cortes ías . 

un mayordomo , Señor , 
ofrecerse á la obediencia 
de V. S. ? y roas cuando tiene 
e l hoaor de hablar de cerca 
y rostro á rostro al i lustre 
cuñado de su Exce 'enc ia , 
el grrm Conde de W a l b e r g , 

Pet, De Watoerg. 
M a y . Oh ! vamiís , deja 

cumplimieatos , B i t e rman ; 
yft ves que un hombre de g ü é r t a . 
ni los ha.'e ni recibe. 

Bit . Señor , coo vuestra licencia^ 
aunque estamos en e¡ c ampó , 
veneramos la grandeza 
de los cuñados de un Conde» 

Pet. Conde. 

n-epentimiento. 9 
M a y . M u y bien , como quieras. 

M i hermeno y yo hemos pensado 
pasar esta pr imavera 
en el cast i l lo. 

Bit . Aunque fuese 
un año ; pues sin que sea 
vanidad , he acumulado, 
S e ñ o r , y puesto on reserva 
con que admirar a ios Condena 

Pet. A los Condes. 
May. Bien , muy bella 

p recauc ión . T u economía 
exige , s egún mis cuentas, 
un di j pado r , y creo 
que en mi cufiado se encuentns 
Cuanto pue.ies desear. 
H a iiejado la carrera 
m i l i t a r , y se propone 
conclui r lo que le queda 
de vida en egte cast i l lo . 

B i t . Y con eso las gacetas 
v e n d r á n todas las semanas. 

-Pet. Seaianas. 
Bit . Por ¡a escaleta 

me parece. . . Sí - Madama 
M i i e r . . . Buena muger ! buerta l 
es ei ama de gobierno. 
Y o voy á hacerla qufe venga^ 
si gusta ' V . S. 

Pet. S i V . S, 
M i y , N o te tomas ésa pena. 
Bit . Oh , Sefiot ! no puede ser ió 

nunca para mí dar pruebas 
de mis respetos á V . S. 

Pet. Tos á V , S. 
Fanse Biterman y P é í e fs, 

M ^ y . ¡ Q u é paciencia 
es 'necesario terrer 
con estas gentes ! É l piensa 
hacerm? quizá un Obsequio 
en mandarme alguna vieja 
Importuna y habladora 
que rompa la cabeza. 

Sale E u l a l i a , que hace ana cortés/a^ 
que anuncia su buaíia educac ión . 
H o l a ! no es vieja. 

B u l . S e ñ o r , 
yo me doy la enhorabuena 
de conocer un hermano 
de la señora Condesa, 
mi bienhechora. 

May. Y yo aprecio 

• 
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un bien que me lisonjea, 
pues por él conozco á V m d . 

E u l . Sin duda la primavera 
ha dado motivo al Conde 
de venir aqu í , 

M a y . No , bel la 
M i l e r , V m d . le conoce: 
que haga serebo , que l lueva , 
poco le importa , con tal 
de que su casa no sierta 
la tristeza ni el enojo. 
Amistad , amor y mesa 
son los placeres de un alma 
como la suya , y ñ llega 
á reunidos , ve aquí 
su codicia, satisfecha, 

E u l . E n verdad , que la venturai 
le f ivorece : riquezas, 
salud , todo contribuye 
á su dicha ; mas si hubiera 
probado tal vez los males 
que á la humanidad rodean, 
aun al iaáo de su esposa, 
no gozar ía de ettefa 
fel ic idad. 

May. Es muy cierto; 
pero el alma e p i c ú r e a 
de mí cuñado disfruta 
de un bien qi'e jamás altera, 
el dolor , y por gozar 
de su libertad se deja 
«1 gerviciü , y por v i v i r 
franquilQ» 

E u l . Aquí ? 
Algo turbada,. 

May . Si no encuentra 
e í torbo en la soledad. 

E u l . Señor , el hombre qae 
un corazón l ibre y puro , 
no puede encpntrar en e l la 
si o o fa paz. 

May* Y o aseguro, 
que es esta ía vez primera, 
en que una boca tan linda, 
hace su eloaio., 

E u l , No crea 
V . S, , señor M a y o r , 
qne mi s-'-xo no respeta 
la so'ella 1 , ni me haga 
ese cumplimiento á expensas 
de las mugeres. 

M a y . Señora , 

Arrepentimiento. 
la verdad i ni V m d . es heclm 
para v i v i r en el yermo, 
ni yo imagino que tenga 
atractivo para V i n d . 

E u l . Señor Mayor , cuando reina 
una constante i g u a l l a d 
en nuestra vida . es inmensa 
la rapidez con que pasan 
nnestras horas s l?s ¡deas 
de un dia retratan siempre 
las del anterior ; las mesmas 
ocupaciones y e l mismo 
plarer . Cuando en una bella 
madrugada me levanto 
por gozar de la serena 
luz del sel amaneciendo, 
bendigo la omnipotencia 
de la mano que derrama 
•«ida en la naturaiezfi. 
Deja el ganado su establo» 
y las tranquilas ovejas 
van al p r a d o ; el labiador , 
^acudiendo la pereza, 
unce los amigos bueyes, 
y los vientecí l los sueinan 
con sus rusficos cantares. 
V u e l vo á casa , y mis haciendas 
particulares me ocupan 
hasta que la tarde l lega, 
y voy á regar mis flores... 
M 'S flores , las compañeras 
de mi sdedad. E n tanto 
los mozos y las doncellas, 
me divierten con Sus juegos 
que dirige la inocencia, 
hasta que el p lác ido sueño 
y el cansancio nos dispersan. 

M a y . E s verdad , pero el i n v i e r n o . . . 
Sale Pet. forraj ya está en la escalera, 

yo no puedo mas. 
E u l . Que es e^o ? 
Pet. Qué ha de ser ? que se me cuela 

T c b í a s . . . aqui está ya . 
SaleTob. Oh mí bienhechora! esfuerza, 

es fuerza que y o . . . 
Queriendo abrazar los pies de E u l a 

l ia que lo impide, 
E u l . Boeu homijre... 

Válgame Dioo! ¿ no pudiera 
V m d . veni r á otra hora t 
ya ve V m d . . . . 

Tob, Muger modesta, 
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tanto como vir tuosa , 
et S e ñ o r . . . 

May. Y bien , qué intenta 
este ancisno ? 

Tob, Demostrar 
la grati tud , que me Uena 
todo el fondo de mi alma, 
á los p i e s » . 

E u l . Mañana es buena 
ocasión. 

May. Déjeme V m d . Cov viveza, 
y permita que yo sea 
testigo de un accidente, 
que má dice en lo que emplea 
la bella M i l e r el tiempo. 
H a b l a , buen viejo , y coasuela 
tu co razón . 

Tob. A h , Señor ! 
¡Si cada palabra fuera 
una bendición celeste ! 
Y o estaba en mi, cabañuela 
abandonada y, eafdrmo, 
y mi dabil existencia 
caminaba hacia la muerte. 
L a l luv ia , el viento , la intensa 
nieve entraban en mí choza, 
y yo en una vieja estera, 
desnudo , pobre y enfermo, 
aun no tenia siquiera 
nnas migajas de pan , 
que dar á mi perro eo prueba 
de gratitud á su amor. 
E n esto que M i l e r l lega 
como el angsUd»! consuelo; 
ma da favor , me dispensa 
remedios , y todo cuanta 
necesitaba en mi ext.ema 
s i tuación : pero ia gracia 
de su v i r t u d , su h a l agüeña 
oficiosidad , lograron 
recuperar la f l ameza 
de mi vejaz... Ah ! yo v i v o , 
yo vivo , y gozo la eterna 
luz del sol por Su piedad. 
¿ Y q u e r r á que no agradezca 

'raí sensible bienhechora...? 
Se arrodil la. 

E u l . Por Dior , buen viejo..." 
Tob. Modesta 

M i l e r , deja V m d . que riegue 
E l l a lo impide. 

con mis lágr imas la t ierra 
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que pisa : deje que bese 
la mano que se interesa 
en mis males , y por quien 
bendice la Providencia 
mi vejez. E l extrangero 
que ha venido á nuestra aldea 
me ha dado el oro que veis 
para rescatar la prenda 
de mi amor , al hijo mío . 
De aquí v i y á la bandera, 
le rescato , y le desposo 
con una joven honesta, 
y quizá t e n d r é el placer 
de ver ea la propia mesaj 
de poner en mis rod i l l a s 
los frutos d<? su terneza. 
Y si aca ío pasa V m d . 
alguna vez por la puerta 
da mi cabana , j qué gusto 
será para SJ alma bella 
decir estos son felices 
..;po'ir mi piedad! ' 

E u í , ¡ Q.ié pena 
roe :S£á Vmd» dando , Tuinas ! 
Basta. Como Sup'icando. 

Tob. Sí , basta t mi lengua 
es incapas de pxp lna r 
c u á n t o es el placer que prueba 
m' corazoiv este iustante. 

Le besa la mano de par fuerza , y 
Peters se va limpiando las 

l á g r i m a s . ; 
j M jger virtuosa y t ierna, 
solo Dios y tu v i r tud 
pueden ser tu recompensa! 

F'ase y Peters. 
E u l , Mucho tardan ya los Condes. 
M a y . N o , bella M i l e r , no quiera 

V m i . distraerme acaso 
de la deliciosa idea 
de su v i r t u d . A h ! ¡ q u é poco 
d i s c u r r í yo hallar en esta 
soledad una nauger 
como V m d . ! 

E u l | Pues que una escena 
tan simple puede causaros 
admirac ión ? 

May. Yo quisiera 
saber (perdone V m d . , M i l e r , 
una curiosidad necia ) 
si Vmd . ama , y si es casada, 

E u l , Lo f u i . 
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Pasa repentinamente á la tristeza 

desde la a legr ía , que aparentaba. 
May. , g Luego V m d . , , en esa 

' supos ic ión , es viuda ? 
E u l . A y , Señor ! hay deftas cuerdas 

en el corazón humano, 
que-si ias pulsan resuenan 
con dolor. Perdone V . S . , 
voy á ver sí el Conde l lega. Vate, 

May* Vaya V m d . , que ya la sigo. 
Válgame Dios .' ¡ q u i é n creyera 
hal lar en la soledad 
die u ra miserable aldea 
tal muger piadosa , noble, 
y como bella , modesta! 
Q u i é n será ? pero j qué iroporíS: 
que tea iluftre ó no sea. 
para loa hombres de bien? 
N o es nai corazón de piedra, 
n i cerrado á la v i r tud : -
¿ no es.compasiva ? no e* bel la ^ 
no la amo ? pues ve aquí 
sus t í tu los de nobjsaa.. 

ACTO SEGUNDO^ 

I<a escena s®, representa en el s a l ó n 
antecedente. Salen e l Conde, la Con
desa* el Mayor, Eulal ia^ Bítermem^ 
P e t e r s u n Postilion 9 dos Lacayos^ 

y una Camarera de la Condesa,, 
que. trae, un, niño de la mam. 

Cond, E n fin llegamos , el olelo. 
bendiga nuestra jornada 
como paede. Bel la M i l e r j , 
cansado de mis campañas , , 
en las banderas de V m d . 
vengo á tomar una plaza. 

E u L Mis basdera? , señor CondSj,, 
ya solo, en la retirada.. 
se despí iegaa^. 

Conde. Sin embargo, 
los amores y las gracias -
vue lan en contorno suyo. 

Condes-a. Vaya , amado esposo j vayaj 
V m d . parece q,.itie olvida 
que estoy aquí.-.. 

Sonde. Pero , amada 
espass . .b ien puedo y o -

Memedándola* 

frepentimiento. 
hacer también lo que acaba 
de hacer su hermano de V m d . 
que h a ; í e v e m a 0 o las jacas 
de mi tiro , por llegar 
con dos horas de ventaja. 

May. S¡ hubiera sabido cuanto 
tienes de amjble en tu casa,., 
dirias bien. 

Conde. Cara M U e r , 
voy a complacer el a lm» 
áe V m d , como lo desea. 
Este niño es de mi hermana, 
de mi pobre CaroUng, 
que ha muerto la desgraciada, 
y le deja s in amparo, 
con que suplamos su falta 
entre los dos. 

N i ñ o . T ia mia^ 
es otra mama ? q u é guapa í 
ay , pues yo la q u e r r é mucho í 

Condesa,* B ien , Eugen io . 
A l oir á Sugenio se turba Eula l ia , 
y después profundamente pensativa 

se inclina hacia el ISiño. 
E u l . ¿ Qué se llama ; 

Eugenio ? Q u é bello nombre ! 
N i ñ o . Y o soy Eugen io . 
E u l . Qué gracia ! 
Cond, Y bien , Blterman , yo creo 
Dando á Biterman su espada y som» 

hrero , y, se sienta. 
q n « nos t e n d r á s preparada, 
una regular comida. 

Bit: Señor , no será m « y mala» 
May. Oye , Condesa , j qu ién sg. 

Aparte á el la . 
ese tesoro que guardas 
en este campo ? 

Condesa., \ Oh , señor • 
enamorado , y, que alma 
tiene tan t í s rna •!: 

May. Responde. 
C j n ' i e í a . Y bien, qué quieres ? se llaman 

Mtlér . . 
M a y , . S í , ya l o sé ; pero. . . 
Condesa. Eugs yo .tampoco sé nada 

mas. 
Oh 1 no burles . 

Condesa, No bur lo . 
Vente conmigo á la sala 
d#i Conde , y a l l i íverás 
que ío ignoro. Eugenio , vaya, 

-



MUer , ¡Vind. (rabajando, 
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ven á descansar un rato. 
Querida M . l e r , no salga 
V m d . de aqui ; pronto vuelvo,. 
y. en la compañía grata 
de V m d . espero gozar 
cuanto» gustos me prepar* 
la -oled^d que amo tanto. 

Vanse la Conclusa . el Mayor , tos 
Criados y el N i ñ o . 

Cond. Y bien , Biterman , ¡ jann gastas 
a^ue í buen humor que s iempre? 

£ i c . Para servir á tan al ta 
Excelencia . 

Cond. Bi n , yo empero 
tener buenas temporadas 
contigo» 

jSzV. Lo que es por roí 
h a r é , Señor , cnanto haya-
que hacer. 

Por Peters-, que le e s t á haciendo 
mrtesias cuando le mira» 

Cond, Qu ién es ese tonto ? 
y q u é significan tantas 
c^rtesía-s? 

Bit , Con p e r d ó n 
de su Excelencia se l lama ' 
Peters , y es mi hi jo . 

Cond. Ah í s í . 
Y cdmo estamos d * caza? 

Mit Oh ! de caza grandementeo-
Mas yo he preparado varias 
diversiones á mis amos. 
Ex. 'e 'encia , es una octava 
maravil la ves,el pa rque» 
obeliscos , lonsananza, 
ruina? y . .» q u é sé yo ! 
P o r egemplo , allí á la e n t r a d á f 
del bosque , sobre el a r royo , , 
hay una puente labrada 
á- la chine^oa . . mas c ó m o ! . 
con qué solidez.! 

Cond. Pues v-ava. 
Se levanta* 

hombre , mientras que comemas-
l légame á ver esas raras 
invenciones» 

Si t , Sí , Safior, 
Biterman Je da el sombrero, 

p u í s Vaecelencia lo ;randa, 
t e n d r é el honor de s e r v i r l e » . 

P'etzrs. Yo t a m b i é n . 
Cond. a é r o , Madama 
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sin hablar una palabra !' 
qué e» esto ? yo vuelvo pronto, 
y quiero verla ocupada 
seriamente en d i s cu r r i r 
comí var iar las gracias 
y los placeres del campo. 
Vamos que ya tengo gana. 

si Biterman, 
dé ver la puente chinesca.. 

Bit . Es magnífica. 
£ 1 Conde , Biterman y Peters parfen 
por la derecha de los actores, E u l a * 
l ia , que desde que se fue la Cinde-
sa se puso á bordar, derramando 
l á g r i m a s sobre el bastidor, y su» 
mergida en una prnfunda meditación^ 
que solo interrumpa su llanto des* 
pues de haberse ido los de la escena: 

anterior v dice , y a puesta 
en pie. 

M u í , 1 Q n é ' p a s a 
en mi corazón ? Dios mibj-
¡ q u é moción ¡néspera-Ja 
ha sentido , que mi llanto 
jamas con tanta abundancia^ 
s» vertid .' cuando el dófor 

'roe cbedecia , las gracias, 
la pre?enc¡a de aquel n iño ; 
han .aniquilado el alma 
de una infe l iz . A y ! ¡ su nombre 
me recuerda cuanto amaba 
mi corazón en ía t i e r ra ! 
¡ También efta madre ingrata 
t'ene un Eugenio ! un Eugen io ! 
cuya, maternal cr ianza 
no es obra mia. ¡S i ha muerto'! 
¿ q u i é n sabe si ante las plantas 
de l Dios de los inocentesj, 
él y mi pequeña Amalia 
p iden contra mí ? ¡ oh ¡dea 
cruel ! J¡ por qué d e í p e d a z a s 
mi corazón , y gu llanto 
moribundo me r e t r a í a s , -
si no hay, remedio? p o r q u é -

x "me pintas su amable infancia 
luchando contra el dolor , 
é implorando en su desgracia 

• l a compasión que les niega 
una mano mercenaria ? 
¡ Y cruel los abandona 

su madre desventurada 
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é Insensible! ¡ ay , cuan culpable 
c r ia tura soy ! se me arranca 
el cor zon al pensarlo. 
¡ Y cuando , cuando mi amarga 
pena me devora el petbo ! 
cuando debo en mis palabras 
aparentar un p íacer 
de que no goza mi alma. 

Sale Peters' apresurado , y gritando, 
Pet A y , D Í O Í mió I ay ! 
Jiul Quá es eso ? 
Pet. Que el Conde ha caído al agua, 

y su Excelencia se ahoga. 
E u l . Pero ha muerto ? 
Pet. Nj le falta 

mucho ; pero no se ha muerto. 
E u l . Pues no grites , vamos , c a l l a , 

que su esposa,... 
Pet. Que ao gr i ie ? 

ay , Dios di? mi alma ! 
Gritando mas . 

que se ha mojado el Señor . 
Salen la Condesa y el Mayor, 

Condesa. Por qué das voces ? 
M a y i Qu ién cauüa 

esta ra do ? 
Eml. Señora, 

un ligero acaso , nada; 
ya e?tá faera ue peligro 
el Coiid*? ; es verdad ? A Peters* 

Condesa. M i d a m a , 
pues qué ha sido ? 

Pet. La maldita 
puente chinesca.. . y estaba 
f u e r t i ; pero , va se ve . . . 
¡ también el ñ iñoe se agarra 
de los maderos ! si aquello 
no e>tá para sufrir chanzas. 
Toma , a-i que los tocó, 
p o f , se cayeron al agua, 
y el Señor se fue d e t r á s . 

Condesa. A y , mi espuso .' , 
E j l . Pero , vaya, A Peters. 

n » lá sacasteis al punto ? 
Pet- Quién ? yo y mi padre ? ya baja! 

lo qu? hicimos fue gri tar , 
y g r i n r por las cabanas. 
A nuestros gritos l lagó 
aquel hombre qua no hqbia 
nunca , y so¡t.rnd-> la ropa 
se t iro de un salto al agua, 
a g a r r ó al señor de un brazo, 

Arrepen tim ic uto. 
en la o r i ü a me le p l añ í a 
bueno y t a ñ o , y ge marchó 
sin detir una palabra. 

• Condesa. A y , hermano í py, M i l e r mía! 
venid , corramos en alas 
del det;eo á dar al Conde 
nuestro f^vor , y las gracias 
al generoso extrangero, 
que le .«acó de h s aguas. 

Fanse ecipitados. 

E l fatro representa la escena pr i» 
mera del primer acto. E l Barón apa* 
rece sobre un asiento rúst ico , y de 

a l l i á un momento sale 
Frantz . 

Frantz. Q - i i e r e V o i d . comer? 
Bar. N o . 
Frantz . Vamos, 

un p ichón . " 
Bar, No tengo gana i come tú» 
Frantz . Quizá el ca lor . . . 
Bar. Puede sar. 
Franlz . Pues bien > ¿ se guarda 

para la noch^ ? 
Bar, No v come. 
Frantz . ^ Me da V m d . licencia para 

D e s p u é s de a l g ú n silencio, 
hablarle un po.o .•' 

Bar. Sí , F r a n t z . 
Frantz . Pues , S-ñor , V m d . acaba 

de hacer una buena acc ión . 
Bar. Cuá l ? 
Frantz . L a de sa lvar . . . 
Bar, Oh ! ca l la . 
Frantz, Sabe V m d . á quien ? 
Bar. A un hombre. 
Frantz Pero un hombre que se llama 

el Cande de W a l b e r g . 
Bar. B ian . 
Frnntz. Ese proceder me arranea 

Otro silencio, 
mil la'gricnas de t í r n u r a . 

Bar, Qué debilidad ! 
Frantz. ¡ Una alma 

tan noble ! tan generosa 1 
Bar. T ú me adulas ? vamos, basta, 

Se levanta, 
vete. 

Frantz. Cuando yo en silencio 
pienso en la jamás exhausta 
piedad de V m d . ; en el gozo 

• 
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con que a l iv ia las amargas 
penas de cualquier hombre, 
y que á pesar de tan grata 
v i r tud no es V m d . fel ice, 
se me parten las en t r añas 
de do lo r . 

Bar. A y , buen amigo! 
Alargando la mano. 

Frantz . Amad" Señor , si tanta.... 
L a coge , y habla. 

melancol.a proctde 
de alguna euí 'ertnedad rara , 
yo sé de un médico docto, 
que quiza podrá cu ra r l a . 

B a r . A y , Fran tz nni mal es a q u í , 
l'one la mano sobre el corazón . 
y á esta enfermedad no alcanzan 
los remedios. 

Frantz . ¿Con que luego 
es V m d . por otra causa 
realmente desdichada, 
siendo tan bueno ? ¡ Q u é amargai 
situacicn es la de V m d . ! 

Bar. Yo sufro , sin que lo haya 
roeí*ecido.. 

Ftantz, Pobre amo ! 
Bar. ¿ Olvidas que esta m a ñ a n a 

dijo el anciano s aun hay otra, 
v ida mas feliz ^ pues ca l l a , 
esparemos y suframos. 

Frantz . Esperemos.. 
Bar. F r a n i z . 

D e s p u é s de a l g ú n si lencio» 
Frantz . ¿ Qué manda 

V m d . ? 
Bar. E s fuerza par t i r . 
Frantz. Y adonde será la marcha ? 
Bar. Dios lo sabe, 
F r a . Yo estoy pronto á saguir á V m d . 
Bar. ¿ e n g a ñ a s , 

F r a n t z ? 
Frantz . Señor , hasta la muerte». 
Bar. A y ! ojalá ! a l l í descansa 

Con vehemencia. 
para siempre el infelice. 

F r a n t z : E l juít?? goza de calma 
en todas partss. ¿ Q u é i tr por ta, 
l a teaipestad que ameaaza 
en derredor de nosotros, 
si vive tranquila el alma ? 
fuera de que , ¿ na está Vtnd» 
contento en su solitaria 

A n cpp.ntimlento. 
habitación ? 

I 5 

Bar. No : mil gentes 
desconocidas acaban 
de llegar á ese castil lo; 
y los que ignoran las gracias 
de la soledad acaso 
l l amarán extravagancia 
y r id iculez mi humor. 

Frantz. N o , S i ñ o r , la temporada 
que le habiten será corta; 
es un enjambre que vaga 
aqui y a l l i , sin deseo 
de posar sobre las ramas 
de la soledad ; la moda 
le trae aqui , y mañana 
el frió y la moda rai_!aia 
le ¡ l evaran de reata 
á su primera colmena. 

Bar. M e parece , que acibaras 
Con dtsconf íanza , 

tu r e f exioo., 
Frantz. E i l o es fuerza 

mezclar tal .vez con las gracias 
l a seriedad. 

Bar. Y presumo, 
que acaso cuando le falta 
objeto á la bur ia tuya , 
lo soy yo. ' 

Frantz . Qu ién , V m d . ? vaya» 
volved á caer de nuevo 
en esa desconfianza 
universal . E s posible, , . 

Bar. Pero aguarda , F r a n t z , aguarda» 
Mirando adentro* 

'¿ qué uniformas , qué plumages 
son aquellos que se alcanzan 
a ver ? huyamos, 

Frantz . Huyamo.?, 
Bar. Y presto ; si yo tardara 

en> hacerlo , era preciso 
cerrar, para fiempre mi estancia 
a su importuna vis i ta , 
y yo en ellos no e x t r a ñ a r a 
que á mi pesar pe/ietrasen 
hasta mi retiro : basta, 
que l 'egan , voy á cerrar 
mis puertas y mis ventanas, vase» 

Frantz. Y yo ñíjni de cqatiuela. 
Pustando.. 

Con efecto no se e i ig- ,ñ in 
en que 'á nc ío t ros nos o fsoanj 
perú a l cabo, si t l U s tratan 
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de saber quien es mi amo, 

será ea balde : no sé ü a d a , 
y naJa s a b r á n . 

Salen al bastidor la Condesa y su 
herma no4 

Cond. Hermano, 
aquel que por a l l i anda 
será su criada. 

May. Amigo, Se acercan. 
¿ podr íamos ver mi hermana 
y yo al extrangero ? 

Frantz . N o . 
M a y . Con pocos minu íos bastan 

para verle. 
Frantz. Sa ha encerrado. 
Cond. Diga!.» V'índ. , qae una Dama 

se lo suplica. 
Frantz . A y , Señara ! 

es en vano. 
Cond. Cosa rara ! 

aborrece á las mugeres ? 
Frantz . A toda la especie humana. 
Cond. ¥" por qué ? 
Frantz . Acaso le h a b r á n 

engañada . 
Cond. ¡ Extravagancia 

poco galante ! 
Frantz . £ 3 verdad; 

pero tamilen cuando hal la 
ocasión de dar la vida 
á un hombre , corre y le aalvSj 
ejsponiénduse á la muerta, 

May. Ma* vale , que no la falsa 
y iiecta g a l a n t e r í a : 
pero tampoco una vana 
eeremouia nos conduce 
aqai para dar la gracias. 
L a esposa, pues , y . e l ' cunad® 
de aquel á quiá i de las aguas 
ha libertado , desean 
hacerle ver la elicacia 
de su gratitud.. 

Frantz . Tampoco 
gusta mucho de es®» 'n 

6ond. V a y a , 
que es un hombre s ingular . 

Frantz. Que solo vive en la calai? 
de la soledad. 

Cond. No obstante, 
yo quisiera verle para 
saber quien es. 

Frantz, Yo urobien. 

Arrepentimiento. . 
Cond, Pues V m d . que l e acoínpafia, 

no le conoce ? 
Frantz . Y muy bien: 

esto es , conozco el alma 
vir tuosa que le anima; 
porque á la verdad , Madama, 
¿ j u z g a Vuecencia que solo 
con saber e l nombre basta 
para conocer al hombre ? 

Cond. Tiene V m d . razón , me agrada 
ese modo d i pensar. 
Y V m d . qu ién es ? 

Frantz . Y o , Madama 
un cria lo de Vuecencia. vase, 

Cond. S.n duda la extravagancia 
de parecer s ingular 
encierra en esa cabana 
á este hombre. 

M a y . Y el criado „ 
le imita bien. 

Cond. Pues ya basta 
de "importunidad. Ahora 
volvamos a t r á s , que tardan 
mi marido y nuestra M i l e r . 

M a y , Escúchame antes , hermana» 
E l accidente del Conde 
nos i n t e r r u m p i ó en la sala v ; 
del castillo , y aun ignoro 
lo que ie importa cou tanta 
verdad á mi ccTazon. 
¿ Qu ién es esta muger sabia, 
esta mugar « i agu la r , 
cuyas virtudes y gracias 
me h:m enamorado tanto ? 
y te lo suplico , habla. 

'Cond. i N o sabes ya que lo ignoro? 
q u é te admira ? es una exacta 
vardad. Cuando y o - l a vf 
por primera vez en casa, 
ma pareció sumergida 
en su dolor , y entregada 
á la rrasteza. Con todo 
-no le p r e g u n t é la causa 
de sn pegar , porgue j t z g o 
que los secretos que guards 
e l des en turado, son 
su desventura , y un alma 
sensible ha Je distraer 
a l infelice que cal la 
del ooi^to de su, l lanta , 

M^y» ¿ P^ro cómo tuvo entrada 
u tu ca ía ? 

• • 
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Coni. Ves lo aqüi 

Tres años habrá que estaba 
yo en el castillo , y un dia 
por la tarde mis criadas 
roe dijeron que una joven 
solicitaba la gracia 
de hablarme. Dije que bien; 
cuando pareció Madama 
M i l e r con esta modestia, 
esta sencillez que arrastra 
e l amor ; pero sus ojos 
con mi l signos de:nostrabaa 
el tormento roedor, 
que ge ha convertido en grata 
y dulce melancol ía . 
E i l a se a r ro jó á mis plantas, 
p id i éndome que salvase 
á la mas desventurada 
de la t ierra. Yo sensible 
á su liante y B las gracias 
de su juventud , la a l cé , 
p romet iéndola mi casa, 
mi pro tecc ión y amparo, 
s5n af l ig i r mas su alma 
con pregunfas dolorosas; 
pero p r o c u r é con ansia 
conocerla : y advirt iendo 
la v i r tud que se hospedaba 
en eila , muy desde luego 
no la admit í por criada 
como pidió , giuo amiga. 
Uu dia ? pues , que pasaba 
con ella por estos campos, 
la v i abierta 5 enagenada, 
y con el alma en los ojos, 
conteoiplsildo la inexhausta 
é i npouderable belleza 
de estas plácidas c a m p a ñ a s . 
Po r lo ansaio ia propuse 
mi castillo por morada 
constaate de su infortunio, 
E ü a , sin que otra palabra 
pul ie re ardcular , coge 
mi mano , la besa y baña 
cou llanto : su corazón 
agradecido bri l laba 
eu jsu l lorar s i l in^ioso. 
Desde entonces , retirada 
en mi cas^iMo , p ród iga 
su piedad en las cabañas 
del o i to rno con secreto; 
y en fia , Mayor , adorada 

• 
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de cuantos la ven , habita 
en mis campos sol i tar ia . 
Ve aqui , amigo , lo que sé . 

May. P< co . á la verdad , ó nada 
para dejar sat isfíoho 
mi deseo ; paro basta 
para mi reso luc ión . 
Ayúdame ; tu eficacia 
puede hacer que se declara; 
y con tal que sea honrada 
su, familia . es mi ai 'ger . 

Cond, Quien ? 
May. Mi ler . . 
Cond. Hermano. . . 
M a y . Hermana . ; . 

q u e r r á s deci r . . . 
Cond, Puco á poco. 

Las maKimas que reclaman 
la igualdad de ios estados 
n» juzgues que son ex t r aña* 
para mí ; pero vivimos 
en sociedad , y la vara 
de la oph i ion . . . 

M a y . Enr ique ta , 
en vano , en vano fe cansas: 
l a v i r tud es siempre noble . 
Una pasión no esperada, 
tan ráp ida como activa, 
me subyuga y me arrebata. 
Ya no repugno á esjonderme 
en ia t ranquila morada 
de la obscuridad , si en el la ; 

I i» . puede reposar el alma 
en psz y dichosa. 

Cond. Pero 
ya vez uí , que no me falta 
que resptiiider : íú , M a y o r , 
debej respetar tu casa 
y á tus amigos. 

May. Yo debo 
(concluyamos , pues , hermana) 
ser feliz y hacer felices 
á mis hijos , y me basta 
mi corazón para guia . 

Cond, Ahora el amor apaga 
las luces de tu r a z ó n , 
y no adviertes en las causas 
que pudieran destruir 
tu in tenc ión . ¿ Quizá , Madama 
M i l e r , podrá recibir > 
tu oferta sin repugnancia ? 

M a y . Ve ahí para lo que imploro 
3 
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tu persuas ión y tu gracia. 
Bel la Enriqueta , conoce 
mi corazón á quién cansa 
y sitíinpre can tó la necia 
g a l a n t e r í a . La llama 
del amor , 6 lo que usurpa 
su nombre no tuvo entrada 
jamás en él , y un amigo 
en otro tk-rrpo llenaba 
toiia su capajidadi 
hoy amo en fia , y me arrancas 
la felicidad , si estorbas 
un? unión tan deseada. 
Per > compadéceme, 
habla por mí. 

Cond. La palabra 
te doy de hacerlo, aunque veo 
tu e r ro r . No fe persuada?, 
sin embari»o , que confio 
convencerla. . . pero ca l la , 
que llegan aqu i . . . 

Salen E u l a l i a y el Conde por la 
derecha. 

Cond. Por Dio?, 
señora M . l e r , que anda 
V m d . por doce : no , amiga, 
para el necio que apostara 
con V m á . 

E u l . E o es costumbre, 
y á las dos 6 tres srmanas 
que V . E . lo egerciera 
no la costaiia nada 
el andar. 

Cond. i Y ddnde está 
Biterman ? le d a r é gracias 
por su puente á la chinesca, 
que ,a fe mia , es una alhaja 
digna de un P r í n c i p e . 

Condesa, Y bien, 
dime , ¿ a h o r a dónde estabas, 
que te ínsmos á buscar ? 

Conde, Dónde estaba ? con Madama 
venia ; yo no sé mas, 
porque , amiga . mientras habla 
M i l e r no sé donde estoy. 

E u l . E n la colina cercana, 
hemos estado á la o i i l ' a 
del r io que su pie baña, 
y fert i l iza el contorno. 

Conde. A la verdad , que es muy grata 
y amena la perspectiva 

mas oir la desc r ipc ión 
poética y entusiasta 
de las bellezas del campo 

que ofrece nuestra comarca, 

en la boca de la sabia 
M i l e r , es mas agradable. 
Con todo sino se enfada 

A M i l e r . 
V m d . , basta de paseo: 
n.e ha cansado la m a ñ a n a , 
y luepo el salto que he dado 
por Biterman. 

Condesa, Si te cansas, 
vamos al cast i l lo . 

Conde. No ; 
yo estoy fatigado para 
andar de nuevo , y ia sed 
me molesta : que nos traigan 
cerveza inglesa. M a y o r , 
qué tal ; bajo la enramada 
la beberemos. 

Condesa, M u y bien; 
y en tanto que tú descansas, 
la bella M i l e r , si gusta, 
me acompaña rá . 

Conde, Pues vaya, 
no os aleje's. Voto vá ! 
qne no hay ninguno de casa 
que vaya por la c é r v e z a . 
E l l o es cierto que me enfada 
un holgazán de lacayo, 
que me cuente !as pisadas; 
m&s ahora. . . a l l i está Peters . . . 

Mirando adentro. 
que anda á vueltas con las ramas 
de un peral . Peters , muchacho, 
eres sordo ? 

Dentro Peters. 
g Quien me llama i 

Conde Yo ; ven acá . que otro dia 
te comerás las que f r i tan . 

Dentro Peters. 
V o y a l l á . 

Condesa. Pronto. 
Sale Peters con muchas peras en 

el seno. 
A q u i estoy. 

Conde. M i r a , vete sin tardanza 
al castillo por un frasco 
de cerveza ( y no te caigas 
coa él ) que lo l l evarás 
a l l i debajo : despacha. 

Peters, Voy corriendo. F a s e . 
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Conde. Señor i tas , 

hasta luego. 
Se van ¿ o r el fondo de la derecha. 
Condesa. A Dios , Mtdama 

M i l e r , y bien , que os parece 
S mi hermano ? 
E u l . Que en él se hallan 

mi l prendas que le hacen digno 
de serlo. 

Condesa. Ya yo esperaba 
una lisonja de V m d . 

E u l . M u y lejos de cualquier vana 
cons iderac ión , le miro 
como un hombre á quien no falta 
n i el valor , ni la v i r t u d . 

Condesa. Bella M i l e r , ni gal larda 
persona: ¿ n o es verdad? 

E u l . Sí . . i 
Condesa. Pero un sí , dicho con tanta 

Remedándola con amistad. 
¡ndjferencía es un no: 
y sin embargo idolatra 
en M i l e r . ¿ Q u é dice V m d . ? 

E u l . Que una bur la poco urbana 
es indigna de V . E . ; 
pero esta se rá una chanza 
inocente , y sin embargo 
está mi alma tan lejana 
(Je admi t i r l a . . . 

Condesa, Como V m d . 
de ser el objeto : basta, 
que os hablo con seriedad. 

E u l . Yo no afectaré una falsa 
Llena de embarazo, 

modestia ; pero V . E . 
me confunde y embaraza. 
Fue un dia es verdad , S íño ra j 
en que b r i l ló alguna gracia 
en mí ; pero el infortunio 
ha borrado en su venganza 
las facciones de mi rostro. 
A y ! So'o la paz , la calma 
del corazón embellecen 
á la muger y las gracias 
de que se enamora el justo 
deben anunciar un alma 
tan pupa como t ranqui la . 

Condesa, j Ojalá que yo probara 
la fatisfacciou de ser 
tan v'rtuosa ! 

E u l , Madama, 
Qon vehemencia. 

oh , no io permita e! cielo ! 
Condesa. Cómo ? Admirada, 
E u l . Perdonad la causa 

de mi ag i tac ión . Señora, 
soy una desventurada. 
Tres años de pena y llanto 
no haien digna mi desgracia 
de la amistad de V . E . ; 
pero sí de su inexhausta 
miser icordia . Quiere irse. 

Condesa. No , M i l e r , 
ve'n:?a V m d . acá ; se trata 
de uri asunto , que merece 
a tenc ión . L a inesperada 
sentencia que V m d . se impone 
á la verdad no me causa i 
ex t r añeza . ; Vm 1. parece 
á un enfermo que juzgaba 
ver el infierno á su lado, 
y este infierno solo estaba 

ov ta 
Vi ' . W S 
b afctn 

en su cabeza. 
E u l , Ab , Señora ! 

que el infierno me acompaña 
en el corazón por siempre. 

Condesa M i l e r , la amistad es g r a í t 
Tomándola las manos, 

y contoladora. Nunca 
ejíigí la confianza 
de Vmd. sobre su i n f o r t u n i o í 
y ha tres años que mi casa 
oculta su desventura; 
mas hoy otra nueva causa 
me anima para saberla. 
V m d . habla con su hermana, 
con su amiga , y para prueba, 
un hombre de bien os ama* 
V m I. quizá l l amará 
ligereza la que acaba 
de oír ; pero , a niga mia, 
mi hermano posea un alma 
sensible , un corazón noble, 
y una v i r tud no violada. 
É1 buscaba una muger, 
que reuniese la sabia 
ed ucacion y belleza; 
y la vi r tud y las gracias 
le han enamorado en M i l e r . 
L a primera vez que hablaba 
con V m d . , su compasión, 
su beneficencia... vaya, 

Miler demuestra vergüenza . 

s 

cara M i l e r no prosigo, 
3* 
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porn io JUZÍVO que se agravia 
la mcHestii genarosa 
de V:nd. En una palabra, 
él aspira á ser su esposo: 
su felicidad descansa 
en V m d . sola ; y supuesto 
que V ' t i d . me ve interesada 
en saber su desventura, 
haga V m d . mas confianza 
de su amiga. Belfa M i l e r , 

Con la ternura de amistad^ 

mi corazón se dilata 
para recibir sus penas; 
haga V m d . por derramarlas 
en él , y lloremos juntas, 
si yo no puedo a l iv ia r l a s . 

"Bul. No hay remsdio , el sacrificio 
mas doloroso que ei alma 
me sugiere arrepentida, 
es renunciar voluntar ia 
á la estima de ios buenos. 
E s preciso (Triste E u l a l i a , Apart. 
empieza á pagar tu culpa. ) 
¿ Nunca oyá V . E . ? A y ! basta, 

Apartándose con miedo. 
p e r d ó n . . . ¿ N u n c a oyó V . E . 
el nombre ?... j Desventurada ! 
¡ Cuanto es croe! disipar 
la i lus ión en que apoyaba 
V - E . su compasión ' Apart. 
( [ Pero una muger culpada 
p o d r á sar tan o rg o llosa ! 
N o b-íy remedio.) E n fin, Madama, 
g Nuoca oyó V . E . el nombre 
de [a c r iminal E u l a l i a , 
B ironesa de M s n ó ? 

Condesa. ¿ Que vivía en la cercana 
Corte ? S í , M i l e r , y juzgo 
que ha causado la desgracia 
de un hombre de bien. 

B u l . Dios mío ! 
de un hombre de bien ! 

Condesa, ingrata ! 
y dicen que con mi joven 
huyó la infiel de su casa. 

E u l . Verdad , verdad. . . ah , Señora! 
Se arrodilla. 

deja que inunde tus plantas 
con mi llanto ; no me niegues 
urta infeiiee morada 
donde pueda yo morir* 

Con. ¡Gran Dios! ¡>v <]i)é es lo que habí* 
A p a r t á n d o s e de ella, 

esta muger ? V m d . es... í 
E u l . Y o , la mas desventurada 

y ftbominnble cr ia tura . 
Condesa. V m d . s e r á . . . ? ¡Desgraciada? 

E i corazón se le rompe 
de dolor , y mií en t r añas 
se ccnmuevfn ron su l lanto. 
Vamos , alce V m d . : su amarga 
s i tuación me compadece; 
pero eviiemos que salga 
de nosotras un secreto, 
qwe V m d . con rason callaba. 

E u l , A h ! mi conciencia , Señora j 
mi conciencia me amenaza 
con su gr i to vengador. 
No me abor rezcá i s . 

Condesa. E u l a l i a , 
no , yo no aborrezco á V m d . 
Sus virtudes , sus desgracias, 
su mismo remordimiento 
no b o r r a r á n una falta 
tan odiosa ; pero nunca 
n e g a r é á V m d . en mi casa 
un aposento en que l lore 
de un esposo que la amaba 
la p é r d i d a irreparable. 
Empieza á vagar furiosa por el 

teatro, 
E u l , | Irreparable i 
Condesa. ; Oh incauta! 

¡oh desgraciada mnger{ 
E u l . ¡Y mis hijos J 
Condesa . Basta , basta, 

por Dios. 
E u l . {Él sabe sí viven 2 
Condesa. ¡ P o b r e madre! 

• 

E u l . Ma arrebatan 
al hombre mas vir tuoso. 

Condesa, j Infeliz ! 
E u l . Que idolatraba 

en esta muger ind igna . Con terror, 
¡Mísera yo ! ¡ Si su alma 
i no.en te me acrimina 
ante Dios ! 

Condesa. A h 1 ¡ cómo vagan 
sus ojos con ei furor I 

E u l . \ M u r i ó para mí ! 
Condesa. L a espada 

del dolor hiere su pecho. 
E u l . ¡Padre m i ó ! tu malvada 
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hija íe cuesta la vida. 

Condesa. ¡ Cnan cruel es la venganza 
de la ultrajada v l í t u d ! 

E u l . \ Y yo vivo ! 
E n todo el incremento de la pasión» 
Condesa. Desdichada, 

¿ q u i é n habrá que te aborrezcaj 
v iéndote l l o r a r ? L a falta 

A ella , con amor. 
de V m d , iufelice amiga, 
quizá no habrá sido tanta; 
la debilidad de V m d . 
ha sido un sueño , una vana 
y pasadera i lus ión , 

JEu7. Con viveza. No , no, 
mi culpa es bien c lara , 
bien horrorosa , y querer 
hacerla m-ínor agrava 
mi toroienio. . . A h ! n u n c a , nunca 
es mayor , que cuando trata 
mi razón de disculparme; 
no hay d i í cu lpa , ni se halla 
para mi cr imen. Ri triste 
consuelo mió dimani 
de saber que he mscecido 
|a execración de las aliñas 
jastaf. 

Condesa. Pero también e l la» 
no le n e g a r í n su gracia 
á las lagrimas de V m d . 

E u l . Ah .' si V . E . lograra 
Mas tranquila. 

conocer á mi boea Ca r lo s ! 
cuando esta muger ingrata 

• 

le v i o . . . ay ! él rennia 
las virtudes y las gracias: 
apenas tenia yo 
quince años . 

Condesa. ¿ V casada 
cuauto estuvo V m d . primero 
qne abandonase la casa 
de su mar idü ? 

E u l . Dos años . 
Condesa. Pues luego ve aquí la causa 

de un yerro á que no asent ía 
el co razón : su temprana 
j ayen t i i d . 

E u l . L a j u v e n t n d 
no me disculpa , Madama» 
¡ Oh inocente padre mió ! 
tú grabast- s en mi u fancia 
las principios del honcr. 

21 
Condesa Lo creo ; (; pero la incauta 

inexperic-nc'a resiste 
á la s educc ión? y [cuantas, 
cuantas veces ha caido 
la virsud en las lazadas 
de un corruptor cauteloso ! 

E u l . Pues ve squi lo que se llama 
incomprehansible en mi y e r r o . 
E l amor da mi de íg rac ia 
y cómplice del delito 
se corfundia en su nada 
comparado con mi esposo. 
Mus su lengua inveterada 
en la seducción , sabia 
pintar cruel y tirana 
la v i r f i id de C á r í o s : este 
tampoco lisonjeaba 
los cp r i ehos de mi lujoj 
que tanto aprecian las almas 
nuevas como yo imprudentes, 
y la elocuencia malvada 
de mi corruptor indigno 
geducia é inflam.íba 
mí vau'dad. En fin... ay ! 
padre , esposo... h i jos . . . (¡oh caras 
prendas ' ) todo lo de jé 
po? seguir . . . á qu ién ? L a innata 
Providencia se ha vengado, 
pe rmi t i éndome que abra 
los ojos sobre mi cu lpa . 
M i l tormsntos despedazan 
mi c o r a z ó n . A h ! yo siento 

Se s e ñ i l a al c o r a z ó n , 
a q u í , a q u í . . {Justicia santa 
de mi Dios i yo lo merezco, 
y te adoro en tu venganza. 

Condesa Pero un alma virtuosa 
no pudo hacer dilatada 
su ignominia. 

E u l . Lo bastante 
para jamas expiar la . 
A h ! sin duda mi embriaguez 
pasd presto , y en la amarga 
pena que me c i r cu ía , 
i n v o q u é desconsolada 
el hu.übre á quien ofendí j 
p . ro en vano : procuraba 
tal vez escuchar ei llanto 
da mis hijos , que llamaban 
á su madre , pero en vano. 

Condesa. Deje nos ya tan i n g r a t a í 
memorias. Vmd. , eu fin, 
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h n i á de aquella t i r a n i 
cautividad ? 

E u l . No pudiendo 
soportar la odirsa carga 
de mi error , vine á buscar 
un asilo en la morada 
da la vir tud generosa, 
donde pue la mi desgracia 
l lo ra r y mori r . 

Candesa. Amiga , 
desde ahora se derrama 
en mi corazón su l lanto: 
¡oja lá hicisra mas grata 
la suerte de V m d . mi amor, 
aotmando su esperanza ! 

E u l . Ah i nunca , nunca. 
Condesa. Y V m d . 

¿ q u é Sdbe del Barón ? 
E u l , Nada. 

Soto sé que abandonó 
su mansión amancillada 
con mí desdore. 

Condesa, ¿ Y los hijos ? 
E u l . Los l levó consigo. 
Condesa. Basta 

por ahora , que mi hermana 
y el Conde vuelven, E u l a l i a , 
V m d . componga su rostro, 
y oculte su desgraciada *i 
s i tuación , que yo prometo 
informarme donde para 
Salen el Conde y el Mayor* • 

el B a r r i l . 
Conde. Y bien , Señoras , 

¿ no hacemos la retirada ? 
Condesa. Cuando quieras. 
Conde. D i , Condesa, 

¿ e s cosa de que haga falta 
el extrangero á la cena ? 

Condesa. N i siquiera una palabra 
nos ha querido escuchar. 

Cí.nde. A la verdad , que es bien rara 
criatura , pero no importa, 
es fuerza que yo la haga 
conocer mi gra t i tud . 
Conduzcamos estas dama? 
al castillo , y tú , M a y o r , 
si quieres , me harás la gracia 
de suplicarle que venga. 
Di l e , que le hago la i iutancia 
por ti , por no sonrojar 
su modestia ; que le aguarda 
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el objeto de su zelo 
generoso , y que si tarda 
en ven i r , iré yo m?smo 
á sacarle de su estancia. 

May. Yo admiro la comis ión, 
y la h a r é con eficacia 
y p!acer. Su beneficio 
es de aquellos que se graban 
en un corazón sensible 
y que la amistad consagra. 

E l Conde da la mano á Eulalia^ 
que aparenta serenidad ; el Mayor 
da el brazo á su hermana , que no 
se atreve á mirarle. Por la pos i -
cion , la Condesa t s t á cerca de E w 

la l ia , y le pasa el brazo p jr el 
cuerpo con amistad. 

• ACTO TERCERO. 

Sale Frantz con un ees t i l lo en la 
mano , en el cual se supone que 

trae la comida, que quiere 
hacer en aquel campo. 

Frantz , A la verdad esta v ida 
pacífica es de nri genio, 
y no las agitaciones 
anteriores. E l sosiego 
del corazón hace grato 
cualquier frugal alimento, 
que como t r acq r i lo siempre 
bajo este sereno c ie lo . 
Pero q u i é n viene ? 

Sale el Mayor, 
May . Quer ido , 

llame V m d . a l extrangero, 
que quiero hablarle. 

Frantz . Señor , 
es imposib'e : mi d u e ñ o 
huye de hablar con los hombres. 

M a y . Vaya V n d . , en el supuesto 
de que no soy un ingrato. 

Le ofrece un bolsillo. 
Frantz. N o necesito dinero. 
May. Pues bien , amigo , siquiera 

iati tfaga V m d . mis ruegos. 
Dígale V m d . a su amo, 
que el sacrificio l igero 
de tres ó cuatro minutos 
no le p o d r á ser molesta 
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é Importuno : que yo soy 
nn mi l i ta r tan sincero 
como él generoso, en fin, 
cuanto pueda darle peso 
á mi suplica : i \ , amigo. 

Frantz V o y , S e ñ o r , á ver ti puedo 
D e s p u é s de a l g ú n silencio, 

hacerle venir . Vase, 
M a y . M u y bien. 

Pero si viene , ¿ qué med'o 
tomaré para in t roduci r 
mí súp l i ca? no me acuerdo 
de haber tratado en mi vida 
misantropu mas austero 
ni decidiJo : yo ignoro 
como hablar con un sugeto 
á quien su misma existencia, 
y á qwien todo el universo 
se le han hecho soportables. 

Frantz . Aque l es. 
E l Barón y Frantz por la i zqu ierda» 
Barón, V u é l v e t e adentro. 

¿ Quién me busca ? 
M a y . V m d . perdone, 

caballero , s í . . . qué veo l 
j eres fií Mená ? 

Bar. Horst mió ! 
Se abrazan, 

M a y ; Mi buen amigo .' ¿es un sueño? 
Bar . No : yo soy. 
M a y . ¡ V á l g a m e D i o s ! 

M i r á n d o l e con dolor» 
l qué pesares han deshecho 
tu noble fisonomía ? 

Bar. L a mano de! vi tuper io 
y la desventura.. . (Carlos ! Apart. 
calla , c a l l a , ) y di , ¿ q u é objeto 
te conduce á roí cabaña ? 

May. E l de hablar á un estrangero 
insocÍEl 5 y vesme aqui 
l lorando en el dulce pecho 
de mi Car los . 

Bar. i Luego tú 
no sabias que en el centro 
de esta solidad v iv ia Mend ? 

Muy. No , amigo ; el suceso 
de haber salvado la vida 
de mi cuñado me ha hecho 
venirte á buscar en nombre 
de su grafitud : primero 
te vino á l levar mi hermana 
consigo al castillo , á efecto 
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de hacerse «osa r el fruto 
de tu beni-fhio en medio 
de su inocente familiaí 
yo en fin venia de nuevo 
á suplicarte lo mismo, 
y este aciso me ha devuelto 
nn amigo á quien l l j raba 
perdido por largo riempo, 
y de quien mi corazón 
necesitaba el consuelo. 

Le a b r a z á . 
Bar . Soy tu amigo , t í , tu amigo; 

tu co razón es sincero 
y virtuoso , y el mió 
te ama como en un tiempo 
te amd. Horst , j te lisonjea 
una verda i que confieso 
en la efusión de mi alma ? 
pues dame una prueba de ello, 
de jándome para siempre. 

May. Cuanto escucho y cuanto veo 
es incomprehensible , Car los . 
T ú eres ; pero echo menos 
aquel rostro , que anunciaba 
tus virtudes , tu talento, 
tu afabilidad y gracias, 
que un dia constituyeron 
tu c a r á c t e r . 

Bar, Tú te olvidas 
que esta's hablando de tiempos 
muy lejanos á nosotros. 

M a y , ¿ M u y lejanos? yo comprendo 
que tu edad , que apenas l lega 
á tteinta y seis a ñ o s . . . pero 
2 por qué evitas las miradas 
de un amigo ? g tienes miedo 
de que conozca en tus ojos 
tu dolor ? ah i ¿ qué se ha hecho 
aquella pene t r ac ión 
con que leías io interno 
del corazón ? 

Bar , Sí , M a y o r , 
Co« una sonrisa doloroso» 

fui muy hábil , lo confieso, 
en leer los corazones. 

May. Ah ! ¡ cómo agita tu aspecto 
esta funesta sonrisa I 
¿ qué te sucede , qué es esto, 
amigo ? 

Bar, Lances comunes; 
Afectando ligereza. 

el mando... nada... sucesos 
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Solviendo á su primera seriedad. 
que nrialdiga , te ruego 
que no me preguntes nada; 
y si tienes en aprecio 
mi air or , J é j ame por siempre. 

May. ¡ Qué espectáculo tan nuevo 
para mí ! Caro M e n d , 
que despier'en en tu pecho 
las ideas del piacer 
anterior , y que tu muerto 
corazón se reanime 
á los ojos del pr imero , 
del mejor de tus amigos. 
¿ Olvidas quizá ios bellos 
dias de nuestra amistad ? 
¿ aquellos dias serenos 
y ¡as pacificas horas 
en que el Dios del universo 
apareciendo en sus obras, 
penetraba hasta ios senos 
del a l m a , y la d i spon ía 
á los plácidos afectos 
de coiifíanza y de amor ? 
A y I en aquellos momentos 
nos unimos para siempre í 
te acuerdas , Carlos ? 

Bar. Me acuerdo. 
Procurando ocultar su turbación, 

M a y . | Y ao merezco yo ahora 
tu coafianza? ah .' no es cierto, 
que tú y yo fuiaios amigos 
no de ios que r e ú n e un nsclo 
capricho por un insfante, 
y el instante veiuds?o 
las desune», siempre juntos 
hemos volado ai encuentro 
de ia muerte.. . Carlos mío, 
yo te juro que padezco 
en recordarte las pruebas 
de mi amor. . . pero á lo menos 
¿ reconoces esta herida ? 

Se descubre el pecho. 
Bar . ¡ Ay , hermano! ese sangriento 

Le abraza, 
golpe l ibertó mi v ida , 
¡pa ro qué dors tan funesto 
hicifite en ella á tu amigo! 

May. ÍI:»bla , por Dios. 
Bar. No hay consuelo 

p; ra mí. 
M a y . Lloremos Juntos. 

i 

Bar. Ve ah í lo qtae yo no quleroí ' i 
ya no hay mas llanto en mis ojos» 

May. Pero depon tos secretos 
en mi corazón , y el tuyo 
descansa rá . 

Bar. No hay remedio: 
este mió es un sepulcro 
cerrado ; ¿ por qué de nuevo 
abrirle á la luz 'i 

May Acaso 
para cobrar tu primero 
ser , tu dignidad antigua, 
que has perdido. Me a v e r g ü e n z o 
de ti , j un hombre tan prudente 
dejarse h o l h r indiscreto 
por la suerte ? T d no eres 
mi buen Mswd , c o m p a ñ e r o , 
maestro y amigo mió : 
la nobleza de tu recto 
corazón debió e íevar ta 
eobre tu destina adverso 
y la i -justicia del h o r c b r í . 

Bar . Escucha. Que <¡ecde luego 
D e s p u é s de un corto s i lenc io» 

piense de mí lo que qui-ra 
esa mundo que eborrea.;*.; 
pero es fuerza que al dejar 
l a sombra dd tu primero 
amigo | sepas la causa 
que an iqu i ló sus afectos 
mas plácidos para siempre. 
H . r n a n o ! desde el moni tito 
en que dejamos ias tropas 
de Francia , huyó sin remedio 
la ventura de tu amigo. 
E l deseo lisonjero 
de ser út i l á mi patria 
me fijó en e l la . Defectos 
de legislación , y abusos 
del poder dieron al zelo 
de mi pluma un largo e-pació ; 
y solo a i q u i r í por premio 
l a certidumbre1 terrible 
de que pueden ser \o& buenos 
aborrecidos sin causa. 
Her ido en lo mas interno 
de mi corazón , ca l l é . .» 
¡ Ta rd ío conocimiento ! 
ah ! los hombres no p e r d o n a » 
nunca al virtuoso necio, 
que ha querido ser mas sabio 
que los oíros : y en efecto, 
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tal fus mí suerte. Y o crista, 
v iv í solitario y lejos 
de la mul t i tud . M i patria, 
esperando que ea su seno 
gozara yo de mis bienes 
me diá el no pe:iiJo empleo 
de teniente coronel , 
que admi t í , sin el anhelo 
de ser mas. M i coronel 
m u r i ó , y en mi regimiento 
había tres oficiales 
de mi grado y de mas precia 
por sus mér i tos que yo . 
Juzga tú cuan satisfecho 
me queda r í a , si hubiera 
recaído en uno de ellos 
la elección ; pero la Daoia 
de un Minis t ro sin talento 
y eon amor , di<5 aquel grado 
s un mozo vano y soberbio' 
que seis meses hace habla 
hecho el primer juramento 
en las banderas ; y airado 
pedí mi retiro. E n esto 
corr ieron por la ciudad 
mil s á t i r a s y libelos 
sobre su elección injusta, 
quj me imputaron. Yo , lejos 
de humillarme á desmentirles, 
sufr í sin pavor los hierros 
de una pr i s ión ; pero apenas 
me v i libre , dejé un pueblo 
fatal á los virtuosos. 
Confiado yo en mi recto 
corpzon y en mi t a rd í a 
prudencia , desprec ié el riesgOj 
de v i v i r entre los hombres, 
y vine á Ca'ssel. R i sueño 
todo , todo v e n í u r o s o 
me parec ía en mi nuevo 
domicil io z mi fortana 
y carác te r me adquirieron 
varios amigos. . . { A m i g o s ! 
E n fin , á muy poco í i í tnpo 
ha l lé una esposí inocente, 
já»en , b e l l a , y el modelo 
da la vir tud y la? gracias. 
¡ Chanto la quiso mi tierno 
corazón ! \ y cuan felice 
v iv í con ella en e¡ seno 
de mi plácida famil ia , 
y con el nombre ha lagüeño 
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de padre ! Sí , amigo mío, 
ve aquí los solos momentos 
en que conocí la d i cha . . . 
A y , mísero ! Cdmo ? | aun vierto 

Limpiando los ojos. 
l i g r i m a s ! ya no esperaba 
derramarlas. Acabemos. 
Uno á quien llamaba amigo, 
y á quien juzgaba s incé ro 
y justo , robó mi casa. 
Y o devoré el sentimiento 
de mi p é r d i d a , y tranquilo 
conocí , que satisfecho 
«1 corazón , no codicia 
esos guces pasngeros 
del lujo : en fin des t e r r é 
de mi familia el exceso 
inú t i l ; y limitando 
mi sociedüd a u n estrecho 
c í r c u l o , conservé en e l la 
ua joven , cuyo modesto 
lenguTge , cuya conducta 
justificaban mi aprecio, 
á qaien p r o d i g u é mi haciendaj 
para quien obtuve empleos 
y cargos.. . y este sedujo 
á mi muger en secreto, 
y h u y ó con e l l a . Ya sabes' 
mi desgracia. ¿ Sasta es.o 
para motivar mi odio ? 
odio uciversat y eterno, 
^ d l l amarás i lus ión 
mi afrenta y mi v i t upe r io? 
A y ! el aima de M e n ó 
pudo eoportar el peso 
de los h i e r ros , la injusticia 
y la muerte 5 mas los hierros, 
ía injusticia y aun la muerte, 
¿ qué pueden ser en cotejo 
de l agravio de una esposa, 
el duíce y úmeo objeto 
de mi amor , y por quien solo 
me fue grato el universo ? 

i í / a y . No era digna de tí , Ca'rlos, 
y l lorar sin mas consuelo 
por una muger infiel 
es del i r io . Bar. No me ofendo 
de que llames como quieras 
las afeccicnes que prueboj 
pero eí corazón no cede 
á la íria r a z ó n . . . Cielos! 
yo la amo aun. 

4 
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M a y . Donde está ? 
Bar. N i lo s é , amigo, ni quiero 

MÍ',) r l i ) . May. P i r o y tus hijos 1 
Btir. E n una aldea no lejos 

de m¡ soledad se c r i an , 
hiunildes á los preceptos 
de una muger buena y necia. 

M a y . ¡S iempre M i s á n t r o p o ! P e r o 
¿ por qué no viven contigo, 
como el l inlco remedio 
de ha,;er rrenos dulorosa 
tu exisfeneía ? 

Bar No , su aspecto, 
copia de una ingrata madre, 
me ofrecerla el recuerdo 
de mi fugitiva diclia; 
y en fin , amigo , no puedo 
sufrir en derredor mi» 
ni los niños , ni los viejos, 
ni los hombres ; y si al uso 
no me hubiera casi hecho 
indispensable un cr iado, 
no sufr i r la el qae tengo, 
aunque sé que entre ios malos 
qu i zá no es el mis p í r v e r s o . 

fylíty. Y a v e o , que a ta amargura 
de tu doior los consuelos 
ordinarios Feran vanos; 
pero la amistad al m?nos 
te s e r í grata. Ven , Carlos, 
donde te aguarda el afecto 
de mi famil ia . 

Bar . Q ién ? yo ? 
g yo f r » c u e i m r el comercio 
riel hombre? H) r s t , ya lo d i je , 

M a y . E s verdad ; pero yo creo 
que , á no ser un insensible, 
no puedes hacer desprecio 
de unas almas que agradecen» 

Bar. H í r m i n o mió , no niego 
que dices b i e n ; ¡ p e r o si 
suí j ieras cuanto padezco 
en ver á un hombre ! u o , amigo, 
dájame coa el t i lencio 
de mi soledad. 

May, Siquiera 
m u sola vez fe ruego. 

Bar . No , no. 
Sin aspereza, 

M a y . Carlos , no rehuses 
etca gracia á fu s^acéro, 
á tu bumt amigo. 

Arrepentimiento. 
Bar . Escucha . 

D e s p u é s de reflexionar, 
! T d lo suplicas , y quiero 

complacerte. Pero en fin, 
que sea como un encuentro 
casual , un solo instante. 
Condúceles aqui , y luego 
que l leguen al p a b e l l ó n , 
ven por mf , que yo te espero, 
y tú me p r e s e n t a r á s . 

May. Bien , y yo me lisonjeo 
que nos harás compañía 
en el casti l lo a l g ú n l iempo. 

Bar . N o lo esperes , y te exijo 
la palabra , el juramento 
de que no p e n d r é i s estorbo 
á la fuga qoe proyecto 
mañana . May. ¡ Q u é obst inación í 

B a r , Dame tu palabra , ó vuelvo 
á retractar la que di . 

M a y . Bien , Cárlos ; pero. 
Bar . Te ad . ierto, 

que digas á tu fami l ia , 
que mis adornes son estos 
que ves. Seña lando el vestido» 

May, No impor 'a s mi hermano 
ama solo en ti I ? recto 
de tu co razón . V^n , Ca'rlos, 
abrá jémonos de nuevo, 
y admite las expredones 
de la amista ! . AU't KO creo, 
que este abrazo afectuoso 

Le abraza. 
haya de ser el postrero. Vase, 

Bar . F r a n t z . Sale Frantz , Señor. 
B a r . M i ñ a n a mismo 

partimos. Frantz . B i e n . 
Bar. Pero prenso,, 

que léjos de aqui . 
Frantz. Yo , vamos. 
Bar, Qu izá par-a pueblos 

de I» otra parte del t n a r » 
Frantz Adonde Vrnd . quiera. 
Bar. lsl«ñ.)S 

pa:íf icos y felices 
del mar del Sur , ay J yo vuelo 
á morir entre vosotros. 
Los piratas europeos 
dicen que robá i s . ¿ Qne importa 
que me despojéis del resto 
de una propiedad inú t i l ? 
E l tesoro de mas precio, 
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el reposo de mi vida 
me lo han robatío en el 5ena 
de mi patr ia . V i v a yo 
muerto para el hombre , muerto 
para el universo , ingrato 
on'g'.n de mi tormento. 
¿ Oís te , F ran tz í a la aurora 
mañana sin fa l ta . . . 

Frantz. Ent iendo. 
Saca el sobre de una carta. 

Bar. Pero . . . F ran tz , primero importa 
que vayas sin perder tiempo, 
á casa de la persona 
que dice aqui . Y o te quiero 
autorizar con mi letra 
para que antes del sol puesto 
te vuelvas con mis dos hijos. 

Frantz , V m d . hijos Bar . Sí. 
Frantz Q u é genio I 

válgame Dios J y ha tres años 
que sirvo á V m d . sin saberlo. 
¿ L«sgo V m d . ha sido esposo? 

Bar . F ran tz , no me atormentes necio 
con preguntas. 

Frantz . Pues me i r é . fase , 
B a f - A g u á r d a m e en mi aposento. 

Sí , yo quiero acostumbrarme 
á estrecharlos en mi seno. 
Estos pobres inocentes 
no deben quedar expuestos 
á una educación viciosa. 
O h , nunca sea! primero, 
ignorados cual su padre, 
corran por el campo abierto 
coa el arco y coa la flecha, 
como ¡as auras l igaros, 
y el arte de manejarlos 
sea todo su talento. 
Pero alguien se aoerca. Vamos 
á escribir pr imero. , y luego 
á cumpl i r con la amistad 
por liltitna vez. 

Fase j y salen la Condesa, el Conde, 
Eula l ia y el Mayor, 

Cond. Reniego 
de tanto andar. V a y a , vaya, 
que Las Señoras me han puesto 
en egercicio ; y fortuna 
de vjue soy el compañero 
de la bella y elocuente 
M f l e r . Y bien , ¿ con que habernos 
reducido a l Misán t ropo 

a venir aqui ? Por cier to, 
raro hombre ! pero nunca 
h a r á menor en mi aprecio 
«u v i r tud la extravagancia. 

May. V o y por él ; pero te ruego 
no exasperes su ca rác te r 
con instancias : por lo menos 
la franqueza logrará 
que desarrugue su ceño. Vase, 

Cond. B ien , h a r é lo que i d quieres. 
Vamos , mugei , ve aqui el tiempo 
de hacer uso de tus gracia*: 
tú ya es tás en el empeño 
de curar este salvage 
melancól ico extrangero, 
y el lo es fuerza. 

Cond, ¿ Q u i é n pudiera 
conquistar á nuestro sexo 
un hombre , que ha resistido 
á los ojos ha lagüeños 
de nuestra M i l e r ? 

F u l . Señora , 
aun cuando no fuera incierto 
ese poder en mis ojos, 
mid ojos nunca le vieron. 

Cond. Qué rareza ! paro él l lega 
con mi hermano. Y o celebro 
ver al hombre generoso... 

F u l . A y ! Bar. Dios mió ! 
Carlos hace a l llegar una cortes ía 
á las damas , Eula l ia le mira, dice 
Ay l y cae desmayada en los brazos 
de la Condesa : Meno la reconoce, 
y a l d'" 
rostro 
vorido hacia su habitac ión. E n tanto 
el Mayor admirado y triste de / • 
que acaba de pasar , p e r m a n e c í en 
silencio /insta que el Conde ,. y su 

muger han conducido al pabe
l l ó n á Eula l ia . 

Conde. Santo cíelo 1 
qué es esto 'i querida M l l e r ! 

Condesa. No vuelve : y el extrangero 
se ausen tó ; pero acudamjs 
á M i l e r . 

Conde. Vamos á dentro 
del pabel lón , que está cerca, 
á desahogar í a el pecho. 

L a conducen entre los dos, 
M a y . f Esperanza l isonjera, 

vana imágen de mis sueños 

4 * 

ir Dios m i ó ! tapándose el 
con las manos , huye despa-
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deliciosos ! yo tendía 
mis brizos en pos del viento, 
que dis :pá mis placeres 
como la niebla. E l secreto 
se descubr ió : yo adoraba 
á la muger de mi tierno 
amigo.. . y b i en , ¿ qué seria 
imposible á mi deseo 
la r eun ión de dos almas 
dignas del amor e te rüo 
que ?e j u r a r o ü ? ; Acaso 
un de'ito paiagero 
(mas debilidad que cu lpa) 
habrá por siempre deshecho 
el lazo que les unia ? 
Ahí ao , yo me lisonjeo 
deh.icer feliz naevanente 
á mi Carlos ; y si p u a i o 
conseguir esia ventura, 
no d i ré que yo la pierdo. 

Si le del p a b e l l ó n el Conde» 
Conde. A D.os , Mayor . 
M a y . Y la M i l e r ? 
Conde, M ü e r al instante ha vuelto 

de su accidente r y ya queda 
mas t r a n q u l í a y escribiaudo: 
pero quizá rai presencia 
l a importuna , y yo no quiero 
comprimir su c o r a z ó n . 
Sin embargo , M i y o r pieuso 
que tú y mi mugar sabéis 
mucho mas en el suceso 
actual , que y o . 

May. No envidies 

en este caso , ta ruego, 
esa triste preferencia. 

Conde, No , hermano, n o ; yo respeto 
la causa de su afíiccioií , 
y sin sabar mas ta dejo. 
H a z siempre por detener 
a l virtuoso extranjero 
á quien amo , y á quien M ü e r , 
sino me engaño , h a r á menos 
insocial y Misatnropo. 
E n el castillo te espero. 
A Dios, -Pase por la derecha. 

Salen Eulal ia y la Condesa. 
M a y . A Dios . 
Condesa, Y mi esposo ? 
May. E a este propio momento 

se a'eja de aqui. Sañora, A E u l a l » 
no perdamos sia provecho 

estos preciosos instantes: 
procuremos buscar medios 
en tan repentino acaso 
de que V m d . vuelva de nuevo 
con el mejor de los hombres. 

E u l . Pues c á i n o ? . . . q i i e ! . . caballero.,^ 
May. Menó , Señora , es mi amigo 

desde la niñez \ los riesgos 
de la guer ra confirmaroa 
nuestro c a r i ñ o primero. 
Pa ro hace ya siete años 
que lejos de él , y mas le jo i 
da saber de su destino, 
gemia an el desconsuelo 
da mi co razón . E n fin, 
la hal lé , Señora , y su pecho 
d e r r a m ó su acerba pena 
e a el mió. 

E u l . Oh Dios ¡ yo pruebo 
cuanto abate al c r i m i n a l 
la presancia de los butnos . 
A h ! Señora , ¿ d ó n d e , d ó a d é 
me o c u l t a r é ? 

Esconde la cara entre las manot 
de la Condesa, 

M a y , Si un eterno 
d o l o r ; si una larga s s r í s 
da lágr imas y tormentos, 
si la v i r tud a f l ig ida 
no nos dan a 'gun derecho 
al amor y á la clemencia 
de los hombres y del c ie lo , 
qu i én nos le da rá I? M u g e r 
desafortunada , el sueño 
de tu honor fue da un instaiite# 
y la culpa de un momento 
b o r r ó el llanro de tres a ñ o s . 
Sí , Señora , yo penetro 
e l alma de mi buen Carlos; 
éí q u e d a r á satisfechd: 
y yo corro á i iterceder 
por Vnad. con todo el fuego 
da la amistad que pe ao í raa . 
Venturoso yo ! si puedo 
perpetuar la memoria 
de una acción de cuyo efecto 
dependerá para fiempre 
tni placer y mi consuelo. 

Hace que se va. 
E u l . No , señor Mayor , yo a d o r » 

su honor , y el injusto pueblo 
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flo p e r d o n a r í a nunca 
su debilidad : al menos 
no le añadamos dolor 
á do lo r . . . Ah ! v iva lejos 
de mí felice , y no pruebe 
por mas tiempo el vi tuperio 
de llamarme esposa. 

M a y . í Y (]ue 
V m d . desprecia mi zelo ? 

E u l . No , Señor ; mas oiga V . S. 
lo que suplicarle quiero. 
Muchas veces, que oprimido 
n,i corazón cor» el peso 
de un delito imperHonable 
juzgaba que los consuelos 
huyeron de mí por siempre; 
q u i z i pensé , que si el c ie lo 
por ú l t ima vez cumpl ía 
los votos de mi dtseo, 
de jándome ver mi esposo 
para confesar mi yerro 
á sus plantas generosas5 
seria menos intenso 
mi dolor . Y por lo mismo 
haced que atienda mis rcegoss 
que me conceda el l lorar 
por unos cortas momentos 
ante sus ojos , si a; asa 
pueda sufrir el asppcto 
de una muger «íriminal. 
Pero no juzgue que anhelo 
su pe rdón , ni que yo quiera 
restablecer mi concepto 
á expensas de! honor suyo. 

! solo verle deseo, 
y pregmitar por m:s hijos. 

May, S i no perdió sus derechos 
en el corszon de Carlos 
la humanidad \ yo prometo 
que lo ha r á . D¿jad ahora, 
porque nu tenga un pretexto 
de rehusar mi visi ta , 
est&s contornos. Yo vuelo 
en favor de V m d . , E u l a l i a , 
á las plantas de mi tierno amigo. 

Conde. A y , hermano! nunca 
te quisá como te qu ie io . 

L a Condesa le alarga la. mano con 
la expres ión de la amistad E u l a 
l ia echa una m/r.ida al Mayor , que 
explica su reconocimiento ; después 
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se arroja sobre la mam de la Con
desa , que la coge en sus brazos , y 

se entra con ella por el b a s t í ' 
dor anterior al p a b e l l ó n , 

M a y . No hay en la tierra dos almas 
semejantes : su primero 
lazo no debe romperse, 
y Cár los puede sin ries-ío 
perdonar la . . . \ perdonarla ! 
¿ y cómo e lud i r los zelos 
del pundonor , que no siempre 
es una quimsra ? Pero 
una joven inexperta 
la víct ima de un perverso 
que la a r r a s t r ó á los delitoSj 
y cuyo arreptrntimiento 
ha sido tan diiatado, 
tan doloroso y severo.. , 
A h .' que el mundo no recibe 
justif icación del bueno 
que f ie débi l un instante. 
¿ Pero Cár los no huye lejos 
de su injusto juez ? ¿ no piensa 
sepultarse en el secreto 
de la obscuridad ? ¿ no sma 
su corazón al obieío 
de su ¡ lauto ? S i , pues ella 
le se rv i rá de uní verso. 

Sale Fiantz con los niños Eugenio 
y A m a l i a » 

Eug» Y o me ranso. 
Avxal, Y o ta T bien. 
Eug Y diga V m d . , | l legaremos 

pronto 2 Frantz. Sí , pronto. 
May. Detente: 

dime , ¿ q u é niños son estos ? 
Frantz . Los de mi Señor . 
A m a L ¿ E s este 

P a p á ? May . N a desperdiciemos 
la ocas ión. Amigo , escuchas 
yo sé que amas á tu dueño} 
y me debes ayudar. 

Frantz, E n qué ? 
M a y . No ha muchos mementos 

que h a ü ó á su muger. 
Frantz, De veras V 

¡ ay , Señor , cuanto me a legro l 
Tsiay. Y a conocías á M i l e r ? 
F r a n t z , Y es ella ? 
M a y . Sí , pero creo, 

que hoye de ella tu Señor , 
y ve aijui lo que debemos evitar. 
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JRrantz. No hay d u d a , ¿ y c<5mo ? 
M a y . Sus hijos pueden intcerlo: 

l lévalus a i pabeilo! , 
que dentro de poco tiempo 
sabrás roas. Frantz . Pe ro . . . 

May. No quieras 
i n u t ü l z a r mi zelo 
con tu de tenc ión . 

Zo-y conduce a l p a b e l l ó n . 
M u y bien. 
Mas él l lega. Sí : yo espero 
que la inocente sonrisa 
de sus hijos pequeñue los 
penetre su c o r a z ó n , 
si resiste al lisonjero 
mirar de su bella madre. 

Sale el B a r ó n . 
Y bien , Carlos , ya te veo 
menos iafetice. 

Bar . Cómo ? May . Ha l iandola . 
Bar. \ Cuanto es necio 

el que quiere consolarme, 
demos t rándome á lo lejos 
e l tesoro que p e r d í í 

M a y . No es necedad , si de nuevo 
puedes volver á gozarle. 

Bar. Te entiendo , Mayor , á efecto 
de conseguir mi pe rdón 
te envía ; pero te advierto, 
que es en vano. 

May. Que tu esposa 
me envia , no íe io n i eg i j 
mas no para reuniros. 
E l l a te ama , su consuelo, 
su ventura la aborrece 
sin t i . Paro yo te ruego 
que aprendas á conocerla, 
y creas que adora menos 
á C a r l o s , que á tu op in ión . 

Bar. Pues á qué vienes ? 
May. Pr imero 

en mi nombre como amigo, 
como hermano y compañero 
de armas, á suplicarte 
que le perJones un yerro 
involuntario ; no .5 nunca, 
nunca (yo ío juro al c i e lo ) , 
verás su igua l . Bar. Es verdad. 

May. No me niegues , que tu pecho 
la tiene amor. 

Bar . Ay , amigo ! 
Le coge la mano. 

y/rrepen timte nto. 
M a y . Pues bien , el remordimiento 

Con calor. * » 
ha expiado ya su cu lpa . 
Sí , Carlas , vuelve de nuevo 
á ser fe l iz . Bar . Ser f e l i z ! 
ser yo feliz ! ¿como p u e d » 
ser fe l iz , si ya los hombres 
han roto el lazo , que un tiempo 
fue mi placer , y le han roto 
para siempre ? ah I yo no debo 
v io la r la ley que me imponen 
las opiniones de un pueblo . 

M a y . ¿Y qué te importan los hombres? 
quien ha sabido en el tiempo 
de tres años de amargura 
no codiciar el comercio 
de u n mono que despreciaba, 
pod rá conclui r el resto 
de su vida en compañía 
de su amiga. Bar. No hay remedio. 
¡ Con que todos se conjuran 
con mi corazón , á efecto 
de trastornar mi razón ¡ 
d i , ¡ q u é quieres de mí ! i t fay ,Quiero 
que la veas ; ¿ negar ías 
á tu esposa este consuelo ? 

Bar . V e n g a , pues ; pero no juzgue 
envilecerme : la veo 
para no verla jamas. 

M a . E spé rame aqui ua momento./^a*. 
Bar . Y bien , C a r l o s , ya se acerca 

e l instante postrimero 
de tu dicha. L a ve rá s , 
s í , tú ve rás al objeto 
de tu amor , ve rás l a madre 
de tus hijos : ah ! ¿ y no vuelo 
á estrechar mi corazón 
con su enamorado p e c h o ? . . » 
Abrazar la yo I ¿ no es e l la 
l a que de r r amó tormentos 
en la copa de mis dias ? 
¿ n o es ella por quien padezco, 
y por quien maldigo a l hombre? 
Pobre C á r l o s ! no hay ramedio, 
tu suerte está decretada. 
S in embargo no pretendo 
tratarla con crueldad: 
e l l a verá , que respeto 
su llanto , que la perdono, 
y en fin que la compadezco. 
g Pero quien. . . j ay, que es E u l a l i a ! 
Pundonor , o rgu l lo , zelos, 
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ye aquí la muger que me hizo 
Infeliz sin merecerlo. 

Salen Eutal ia , la C^nd^sa , y el 
Mayor , y Eulal ia toda trémula y 

confundid i dice á la Condesa. 
E u l . A h , generosa mnger ! 

deja.)me Í si tuve esfuerzo 
para la culpa , tampoco 
me le ha de negar el cielo 
para explicar mi do'or. 

L a Condesa y el Mayor entran en 
el p ibeHon. 

A y , con cuanto rt.bor lleg(í ! SÍ ño r . 
Síf. acerca á Carlos , que sin volver 
l a ' c t t ^e ' • • • J ' conmovido que 

ella t hablar. 
Bar . |Qi>é quieres , JSuíalia 'i 
Gen dulzura , pero sin volver l a 

cabeza. 
E u l . N o , no por Dios ! huye lejos 

de mi oído ta d u l z u r a 
que me despedaza el pecho, 
hombre piadoso ; resuenen 
solo en él los duros ecos 
de la i nd ignac ión . 

Bar . Y bien P Con severidad, 
E u l . Ah ! si el hombre á quien ofendí 

se dignase darme quejasj 
cuanto a l i v i s r i a el peso 
de mi corazón ! Bar, Y o quejas í 
mis muertos ojos , el negro 
velo que los cubre , el llanto 
que derramaron un tiempo 
se p o d r á n quejar por mí ; 
pero no yo . E u l . Ese silencio 
generoso me aniqui la , 
mul t ip l ica los tormentos 
de mi penar. f O h . Dios mió , 

venturoso en mas serenos 
dias. No , jamas , jamas, 
triste muger. E u í . Conociendo 
la iniquidad de mi ofensa, 
para que volváis de nuevo 
á ser mas feliz e; poso, 
ve a q u i , Señor . os entrego 

Le presenta un papel. 
este papel de d iverc io , 
en el caal , Señor , confieso 
mi de tito. 

i? f l .O ! i , nunca sea'Zo toma y lo rompe. 
T ú sola tuviste imperio 
en mi C9r«zon , E u l a l i a , 
y tu imperio serú eterno. 
M i honor sacro é inflexible 
me prohibe aun el deseo 
de uninne á ti ; pero nunca 
t e n d r á lugar en tu lecho 
nueva esposa. 

E u l . Solo pido 
D e s p u é s de a l g ú n silencio. 

al despedirme... Bar . Primero 
escucha. Y o he conocido 
cuanto es sensible tu pecho 
al llanto deí infortunio, 
y será justo que al menos 
sa t is fagís tu piedad, 
y no vivas con el riesgo 
de implorar la compasión 
agena : toma este pliego, 

, Le ofrece uno que saca de su cartera. 
que te asegura una renta 
moderada. E u l . N o le acepto. 
E l tnbajo de m.s manos 
será todo mi consuelo, 
y el pan que riegue mi l lanto 
me se rv i rá de contento. 

•i 

á quien agrav ié J Bar. A l primero, Bar , Tómale , E u l a l i a . E u l . Señor , 
y al mejor de tus amigos. 
Pero ya ves que debemos 
separarnos para siempre. 

E u l . Ah , S;norJ s í ya lo veo: 
tampoco imploro mi gracia , 
n i vengo coa el intento 
de conseguir el p e r d ó n , 
el p e r d ó n que uo merezco. 
Solo p i d o , que a l g ú n dia 
no maldigáis al objeto 
de vuestro primer amor. 

Bar. No , E u l a l i a , no ; yo no puedo 
tDakU>.ic á quien me hizo 

bien lo sé que yo merezco 
mas humil la- ion , mas pena; 
pero no añadáis , os ruego, 
á mi rubor esta afrenta. 

Bar. Cruel hombre, hombre perverso, 
I ah , qué muger me has robado ¡ 
E n fin . E u l a l i a , respeto 
fu v i r tud . Pero si acaso Con amor, 
probases en a l g ú n tiempo 
l a indigencia , fe sup l ic» 
que recurras al momento 
á m í . 

E u l . Bien es tá . 
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Bar. Con fodo, 

Le da una cajita con ¡ o y a s , 
estas jojas cjue te ofrezco 
trfmalag pues que son tiryas. 

E u l . No , Señor , estos objetos 
roe acuerdan aquellos ilias 
en que digna del afecío 
de mi esposo y de mi padrej 
bendecía el universo 
mi ventura. Solo admito 

Saca de ella un relox, 
este relox , que mi Eugenio 
llevaba , y al cual rodean 
de mi Amalia los cabellos. 
A h ! yo la c o n s e r v a r é , 
yo le a r r i m a r é á mi tierno 
corazón arrepentido, 
y le besaré m u r a n d o . 

Bar. Dios mió ! no puedo mas. 
A Dios , E u l a l i a . . . 

Muh Primero Le detiene, 
tranquilizad á una madre. 
V i v e n mis hi jos? han muerto? 

Bar. V i v e n , E u h Hombre virtuoso, 
no deiatendais ni ruego: 
permitid que j o los vea, 
y los estreche á mi seno 
por última vez. . . Dios mió I 
¡Si supierais que tormento 
me arrancaba las en t r añas 
mientras lie vivido lejos 
de mi Carlos y mií h joss 
al Ver a' los pequeñuelos 
inocentes de su edad 
en SÜS pa j í í i ios juegos! 
A h ! permitidme , Señor , 
que y-o los vea , y ma alejo 
delíos , y de ves por siempre. 

B ¿ r , i íu ia l ia , yo te prometo 
que los verás esta aoohe: 
ios aguardo de un momento 
á ctro , aper.as lleguen 
mi criado i rá con ellos; 
tenias c o u á ^ o hasta el a lba, 
pero devus ' lvsloi laego 
á su d í s d i c h a J o pa i r e . 

B u l , E n fin , ¿ qué j a oo debemos 
vín i í i s en la tierra '< A Dios, 
hombre generoso y bueno, 

• 

i 
I 

A rrepe n tímie ntd. 
olvidad á una infelices 
que no q u e r r á en n i n g ú n tiempo 
olvidaros. 

Repentinamente le coge la manOt 
se arrodilla y la besa, 

A h t dejadme, 
S í ñ o r , que bese primero 
esta mano iue fue m'a. 

L a Condesa tiene al niño en los I ra ' 
zas , t i Mayor á la niña, , y salen 
poco á poco del i a b o l l ó n , dr- modo 
que no llegan á Cárlos y E u l a l i a 

hasta el ú l t imo á Dii /g. 
Bar. Eu la l i a , no , al¿a del suelo; 

no te humillen -^.'.''p 
por fin el á 3 J . 

E u l . Para siempre . 
Bar. Para s iomprá ! 
E u l , ¿ Puedo l levar el consuelo, 

de que no me aborreveis ? 
Bar . No , E u l a l i a , 

no te aborrezco. 
Eu.l . E n fin, cuando mi dolor 

baya expiado mis yerros,, 
la muerte nos u n i r á , 
coií el Dios del universo. 

Bar , Ante sos ojos no reina 
la p reocupac ión del necio, 
y a i l i goz i r émos juntos 
| a eteraiskíd de los tiempos. 

Sus maaós se enlazan , y mirándo
se con mayor ternura , se dicen con 

voz t rémula . 
Los dos. A Dios . 
El los se separan , pero al volver el 
rostro encuentra Eulal ia á la Con
desa cerca de ella que levanta a l 
niño , y le pone á los ojos de l a 
madre ; Eula l ia le toma en sus bra
zos y estrecha con su coraz'n. Lo 

mismo hacen á la otra parte 
el Barón y e' Mayor. 

E u l . Ay J Bar. E u l a l i a inia ! 
abraza á tu espoto... Eul> Oh cielo! 

Los dos ss arrojan en los brazos un9 
de otro; y al mtsmo tiempo los n iños , 
que el Mayor y la Condesa tienen 
en sus brazos se abrazan al cuello 

de sus padres , y cae el te lón. 

¡ 
F A L E N C I A i I M P R E N T A D E 1 L D E B 1 0 N S 0 M O M P I É - i8aa . 


